A AER 


FORMACION DEL ESTADO EN EL MEXKO PREMISPANICO 


volcánica hasta Michoacán tuvieran una ocupación similar. Aún no se 
detecta la predominancia política de un centro sobre otro, pero los 
cambios en los asentamientos rurales indican el dominio de éstos 
sobre la población circundante, . O: 

A las nuevas técnicas de riego se suman los sistemas de cultivo de 
temporal en terrazas de humedad y bancales de maguey, el acolo 
precedido de roza y quema. El campesinado se estratifica de acuétdo 
con la cantidad de trabajo invertido en sus tiertas.:A la vez, los 

residentes de los sitios nucleados se diversifican por sus actividades: 
dirigentes politico-religiosos, mercaderes, artesanos. . JETS 
: 3, La expansión de las tierras cultivables mediante la construc-. 
ción de chinampas parece haber provocado un fuerte impulso en las 
ciudades próximas a lagos y pantanos. Estas llegaron a predominar 
- sobre los sitios de ladera, en los que se aprecia un estancamiento: 
Cuir ilco' alcanzó, su'máxima ocupación y la realización plena de su 
trazo urbano, Al parecer ejerció cierto dominio sobre Tlapacoya en la 
cuenca de México. En los valles de Puebla y Tlaxcala florecen varias 
-ciudades importantes... ; es oie aoe 
x 4, Hacia el final del arcaico, preclásico o formativo surge Un 
nuevo .céntro con caracteristicas ecológicas distintas: ciertamente 
_ cuenta con un nso valle aluvial y con recursos 4cueos importantes, 
i pero sus condiciones climáticas hacen indispensable la irrigación en la 
| agricultura. Se trata Teotihuacan. i S D a 
|. „ Hemos pasado revista, así, al proceso que condujo con la revolu- 
ción ‘agricola desde una homogeneidad original de cazadores- 
pescadores-recolectores hasta una heterogeneidad social de cultivado- 
res, cuyo, eje.fue siempre, la agricultura de riego. La diferenciación 
social surgió del control sobre las tierras creadas y dividió el trabajo en 
manual e intelectual y en especializaciones urbanas y curales. Las 
i ades predadoras pasaron a formar parte del conjunto de espe- 
cialidades productivas y en este contexto los cazadores y pescadores 
armados tendrían el papel de defensores y ofensores de las unidades 
“cas, que se apreciará más claramente en el siguiente capítulo, en 
iS * analizaremos el primer estado imperial del altiplano central de 
éxico. NS i 


“Boel de lamei ts, B. 1986. ¿ 
Héxco Prefecto FH Colegio de MICHOACAN, Nictoadw, 
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plano central 

No obstante, entre los arquedlogo55 e discuti 

. situar la etapa. evolutiva corres ndiente_a la jefatura y 
autores se inclinan pot considerar como tal a Teotihuacan” 

` ión en esta exposición es la de correlacionar lo que se puede deducir 

“sobre las formas de producción, con la organiza 


política de la sociedad teotihuacana sigu: jo del factor 
“trabajo para el análisis de la diferenciación y- versificación social. 


Para ello será necesario hacer, el reconocimiento de la ciudad tanto 


“cómo del campo, revisar los cambios ocurridos en-una y en Otro y 
éontraponer el desarrollo de algunas, localidades e regiones con las 
alternativas frustradas en otras.. -. 3 K 


1. De acverdo con el modelo de Fricd (1967, 1973) y de Service (1975) la jefatura corres- 
` ponde a una sociedad jerarquizada encabezada por un jefe con uns posición de status sin- 
gular que se centra en su ascendencia y en el papel que juega en el sistema distributivo. 

No ejerce el poder politico y no cuenta con fuerzas represivas. Para el diagnóstico de una 


con énfasis en la diferenciación clasista que metodolégicamente puede deducirse por el 
acceso desigual a los recursos. La distinción del Estado por el ejercicio instirucionalizado 
Y monopólico de la violencia propuesta por Weber (1891); dt.en Bendiz 1969: 2) fue re- 
tomada por los arqueólogos norteamericanos a través de Service (1975:173-174; véase 


Sanders y Price 1968:42-44). 


QUAGON Bx ESTADO EN d 


= sociedad de tipo estatal yo me basoen las caracteristicas enumeradas por Krader (1968), | 
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Este capitulo consta de dos partes: en la primera se pasa revista ¿can tenía la población más numerosa, la densidad demográfica más 
al acervo de la investigación arqueológica; en la segunda preguntamos talca, la mayor proporción de trabajadores manufactureros, varios 
a los documentos escritos si algo nos han legado para la historia de la Enclaves de grupos extranjeros y un ambiente urbano metropolitano. 
mítica Teotihuacan.” Al finalizar las etapas de análisis de materiales arqueológicos de 


la ciudad de Teotihuacan y del valle del mismo nombre los postulados 
de Millon hablan sufrido algunos cambios. Reconoció este autor, 
entonces, aún con cierto escepticismo la importancia de la determi- 
nante hidráulica (1976:244) y descubrió que la ciudad fue más grande 


La arqueología: proposiciones y datos - 


Los ents de copan excavación lds oe roel «een i cen habia Sapa ubcdo la ul 
; E t en establecido, lọ cua 
carácter urbano de Teotihuacan. El proyecto se inició conun propósi- | ridas is ae PEPA 
co teórico bien definido. Millon nó aceptaba la hipótesis hidráulicade ` tomo una jefa: mexica como pristino y, tm- l 
Wittfogel propuesta por Palerm y Wolf; quería demostrar que fuela ru Schaft — sociedad. o econo: 
aaa nae propiamente la quë og e un complejo de 3 mala teocratica— en términos de la arqueología tradicional mexicana. 
Ser noe a PEE SEES rate ote J ; En la década de los sesenta Sanders inició un proyecto de explo- 
A e mata eles 
. a ese Pee ta ea E E seria el p t ración ecológica, € p 
económico y tecnológico” y como generadora de : espacio efectivo” $ „Teotihuacan sr o o Además esi aoe E 


` (Millon 1975a:119)2 - fos 
| Ahora bien, el factor original sería, según Millon, una ara pode- 
rosa, cuyos eficantos atraen a las multitudes convéncidas de st efecti- 
vidad Se establece asf el ciclo perégrino-templo-mercado y elestimo- 
lo a la producción manufacturera: Se establecen mercaderes y 
artesanos y es esta población la que presiona sobre el campo para 
asegurarse” de alimedtos y otros bienes de subsistencia —de alli 


nacería la agricultura de riego. El arqueólogo norteamericano no 


‘go sostenia ela 
cicola del ` 


descarta la importancia de los fac Aficos: alización d ile es LA 

Teotihiacin ES os factores geográficos: e localización 5 La aspiración de Sanders, induda! 

eotihiacin con respecto a rutas de comunicación, sobre todo los A ee eS E HE ; 

lagos que también facilitan el acceso a ciertos recu lapresenciad : ¿Se apega a Palerm y 2 Wolf al considerar que el riego provee los 

terrenos cultivables ricos y aa uae nee eaor aP liliana primeros impulsos a la urbanización. Sólo después la ciudad afectaría 
ercanta a yaci i E ease a a 

¡esta en el patrón de los complejos 

(1976:214, 241-44). - : Z las zonas rurales, lo cual se manif ES enelp plej 

A Cuando el apogeo de Teotihuacan no había otra ciudad que se ` Dribilchalrún no hay cálculos precisos, pero evidencia haber sido una de las ciudades más 

igualara en todo el altiplano de México. En el área maya Tikal y pobladas del clásico y no haber sufrido el colapso demográfico del postclisico pie? 

Dzibilchalnin fueron, quizá, comparables en tamaño.) Pero Teotihua- es maya : P Rs 


Este último girarla en torno al centro ritual de proporciones monumentales y al ng¿reado 
(Millon 1976: 214, 249). El modelo de Millon se adecúa a la proposición de feobert 
Adams (1946) sobre el tipo de estratificación mesoamericana: adiferencia de Mesopota- 
mia, donde correspondería a un proceso orgánico relacionado con la administración 
agrohidráulica, sugiere para aquélla una analogía con el modelo africano, donde la socie- 
dad se estratifica mecánicamente por una sobreimposición política. 

Véanse los reportes de Sanders sobre el valle de Teotihuacan. 


2 Enloquerespectaa la revolución urbana Millon sustenta sus hipótesis en Childe; sigue 2 
Redfield en cuanto al continusm folk-urbano, asi como a Jacobs y Wheatley para propo- 
ner que la ciudad funge como generadora de cambios en el campo. 

3. Véanse los trabajos de W.R.Coe 1976, Haviland 1969 y 1970 y Andrews 1960 y 1965. 
Tikal cubría una superficie de 123 km? y tendría alrededor de 45.000 habitantes. Para ` 5. 


104 a 
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distribución de objetos utilitarios. La 


subsidiarias se cultivaron Ier Ein ón sistemátic 
1963: 73). Describiré en detalle esta integración sistemática. 


_ La evidencia arqueológica. * 


dos y saltan a la vist 
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habitacionales, en la imposición de mo 


ntro de todo un sistema inte 
encabezó a la mayor unidad de cierras d 
para drenaje y rieg a su alrededor y 
subsidiarias se cultivaron terrazas, bancales y barrancas 


La combinación de datos que aportan los arqueólogos indica una 


sransformación global simultánea en el campo y en la ciudad de la 
: pociedad. Demuestra la estrecha intérrelacién de los procesos. © 


El arqueólogo norteamericano Parsons se ha encargado de la 


` exploración arqueológica de otras regiones del valle de México y ha 


- propuesto algunas conclusiones interesarites Sobre la relación campo- * 
“ciudad en'el área y en el ciempo. Ed su “interpretación sobre la i 
causalidad de los hechos, sin embargo, se mantiene escéptico: tienen 

A igual peso el estímulo religioso, la agricultura hidráulica, la guerra, el ii 
crecimiento demográfico, los cambios en la producción y distribución * 


de ciertos bienes, el monopolio sobre los yacindientos de obsidiana y la 
coincidencia con el despegue teotihuacano de la erupción del Xicle 
(1973b:11, 12, DI A 


Algunos de los rasgos característicos de Teotihuacan son bi n conoci- 
a de cualquier visitante: el centro arquitectónico 


“monumental, del que destacan les dos grandes pirámid construidas 


onra del sol y de la luna; Jos palacios, Tos templos y las calles y 


avenidas que siguen un trazo reticular. Otras particularidades de la 
ciudad apenas se han descubierto mediante excavaciones arqueológi- 
cas relativamente recientes. Estas se refieren a las actividades produc- 
Cas y a las viviendas de la gente que habitó el ámbito urbano de 
Teotibuac 


Sigo utilizando aquí los reportes arqueológicos del proyecto de reconocimiento del valle 
de México. Dada la importancia de Teotihuacan en este periodo, es más detallada, preci- 
sa y cvidadosa la recopilación y la descripción de materiales. Para sitios localizados mis 
allá del parteaguas de la cuenca de México acudo a reportes arqueológicos diversos, entre 
los que destacan los de la Fundación Alemana parala Investigación Científica de Puebla 
y Tlaxcala. 


centro de | 
úblicos se fabricaban de piedra y 
na vivía en casas de adobe. Estas 
ya el trazo “definitivo y serían 
dra. Cualquier cambio posterior no . 
n testimonio los departamentos de- 
mimilolpa, en los cuales, significa- 
es fierori instalados en el mo- 
era construcción, pues se encuentran por 


La construcción del 
reclásico, Cua nd 
la población manufacturéra y campesi 
y mente, mostraban 
reconstruídas 
afectó el plan 
Xolalpan, Yaya! 
tivamente, se advierte qu 
mento.de inicia 
o de cimientos y Sue 
e interesa rea! 
os preliminares— 

. sis: 1 feotihu can estuvo, ‘pla 
_ expertos que conocian, su. 
recursos ácueos para fines pr 
figuró en los cálcu 


poreacial agricola y.cémo.aprovechar-sus— : 
vos y urbanos. Unhécho, quizá, no, i: 
s ingenierós: la 1 erupción del Xitle les 


flicto abierto con los derentadores tradicionales d 
flicto abierto con los A humano: 


estra era Tens 
aa cincuenta r 


miento. Esta a 
funcionales caracteriz 

r lo menos con 
25km? aproxi 


-dación y la expansión 1 
manufacturera, P ente el de la de 
te, en la necesida 


“subyugar a ote 


cuilco, Tlapacoya © 
diciones hayan sido tan extremas, Teotihuacan 


nos que en Cui 
preclásico las con 


Véase Milion 1966, 197 
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a ciudad se inició durante el dr 


lo de nuestra era Teotihuacan casi duplicó 


mil): Para finales. - 
¿habían realizado las princip f 
banen pleno Hor 
arquitectónicas y 
entonces la ciudad -. > 


el cambio fue profundo, A me- 
algún otro centro urbano del 


mación de Ja gente_que habitó el 


0, 1975b y 1976b y Spence 1967. 


FORMACION DEL ESTADO EN El MEXICO PREHISPANICO ie 


érica el primer urbanismo 
no. Todos sus he 


¡ados 
; 


aba a la población 


n de asentamiento y aloja ob a 
_agruparse por es cialidad productiva por medio de mecanismos que 
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riego del valle 
de T ; (Parsons 

Más cerca del ce 
trabajador califi 
instrumentos de obsidiana. 


e de Teotihuacan y orcos más alejados, quizá los del valle 
1968, 1971b). el valle 
atco_de la ciud 


cia, Un taller grande se encontr 


A = + HO 
cerca del mercado se aglutinaban varios especializados en navajas 


no estan bien definidos... 7 . 
_ +. El plano de los departamentos de Tlamimilolpa es uno de los 
| más sorprendentes: No menos de 173 cuartos —de la superficie 
. excavada— se apiña alrededor, de algunos patios y templos. Cada 
+ uno, supuestamente, tuvo habitado por una milia nuclear (Millon 
-:11976:215-216)..Es bien posible, sin embargo, 4 predominaran 
arreglos de tipo laboral más que de parentesc 5 


secciones separadas 
para hombres y mujeres, pafa grupos de edad, pará jerarquías gremia- 
les, etcetera? mt sre oF ee es ees 
+ Además de Tlamimilolpa que, por cierto, albergaba a agriculto- 
res de “bajo status”, existen restos de infinidad de complejos departa- 
. mentales muttifamiliares. Los hay pequeños (de 20 por 25 metros) y f 
-Ios hay grandes (de 100 por 150 metros). Cada uno constituía una — + 
unidad precisa rodeada por grandes muros y separada de la otra por 
~. calles estrechas; los, acces! ran escasos y controlados (Millon , 
-1976:217)..0 FS gis oe Se Pash un ži 
-- La Ventilla B y Tlamimilolpa coinciden én ser de loš más anti- 3 
H 


: . guos-y menos privilegiados; estaban habitados por agricultores, un 

f campesinado sui generis: cultivaba las tierras creadas por el Estado 

o georihuacano y vivia en condiciones de saturación urbana. Dos tercios | 

: de:la ciudad estaban ocu ados por esta especie de - proletariado. 
Ta®." Las tierras que labraban eran los campos cuadriculados de 

i . RE ti ore 


E no 


& Véanse Millon 1976:217-218; Parsons 1967:26; Sanders 1962:28-32, 1963:21-35, 1964:4 

9. No conocemos los materiales detallados y, por lo tafito, nO podemos opinar con certeza. 
En los informes publicados hay algunos ditos no muy sintomáticos: el pattón de resi- 
dencia era virilucal; la presencia de por lo menos untemplo en cada complejo depsrta- 
mental indica la participación común en un rirual (Millon 1967:151, 1969:113-114; 
1976:216-217,222; Sanders 1965:173, 1966:125-129;Spence 1971, 1974). De cómo vivi- 
an los que dirigían ese ritual se sabe poco. Los lazos sociales se establecían, muy proba- 
blemente, a partir de la actividad económica común, del ritual y del parentesco. Porter 
Weaver (1972:126, foto 16) reproduce el plano de Tlamimilolpa. 

10. Llama la atención que a pesar de ser de los complejos más antiguos, se mantenganenta y: 
periferia de la ciudad. Los arquéologos norteamericanos discurren subre los procesos que t 


ing 


_obsidiana, sin duda alguna, Yo que ye. 


mientras que los manufactureros dep 
_sos por toda la ciudad (Millon 1976: 231). 
Desde los primeros años de su existencia Teotihuacan controló 


as minas de obsidiana verde del cerro de Las Navajas.en.lasierrade 


= Pachuca (Spence 1967:542). El producto elaborado tenía una deman- 


da variada: el cazador especializado reg ueria de puntas de flecha 
eficientemente labradas; la industria magueyera, tanto de fibras como 


_pulquera, requería de cuchillos, navajas y. raspadores producidos.en 


serie en el momento que estaba destinada a un ámbito mayor.que el 


del consumo doméstico y comunal, Ceramistas, pintores, tejedores,. 
escultores, carpinteros, ebanistas, artistas de la pluma, lapidarios de 


todo tipo, astrónomos y joyeros, ¡ndiscutiblemente, dependían delos 


fabricantes urbanos al estar intervenidos los yacimientos y.el Estado 


y el mercado se había convertido en abastecesores únicos. El arte 


culinario se ejercía mejor con buenos cuchillos, pero el monopolio dela 


obre todo con.el control 


social y`con la suerta a través de la superioridad del armamento.. 


Sabemos que Teotihuacan tenía intervenido ambién los yaci- 
tos de otras materias primas importantes: Ja-cal de. Tula, el 


de Querétaro, los" metales de-La Gloria, Guanajuato, las 
We 


piedras verdes de Chalchihuites y La Q macatecas.!! 
- Además de los talleres de obsidiana habla departamentos espe- 


cializados en otro tipo de manufacturas. De cerámica hubo entre 100 y 


jis dieron a su interior: ¿estuvieron habitados siempre por la misma gente desde los ini- 
| cios de Teotihuacan? o bien, ¿constituyeron la primera morada del inmigrante del am- 
{ po que después se desplazaba a barrios menos desacreditados por medio de mecanismos 
de movilidad ascendente, cediendo el espacio a nuevos desafortunados? (Millon 
1976:220). i 
. La explotación de las minas de piedras semipreciosas (chalchibuitl blanco, turquesa, le- 
monita, hematita) comenzó en el área del rio Suchil (cultura Chalchihuites) hacia el final 
dela fase Canutillo (hacia 300 d.C). Las colonias mineras aparentemente teoribuacanas, 
se impusieron sobre una población de cultivadores del prectásico (Kelley 1971:778s3). 
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150, algunos durante toda la exist ja de la ciudad; de ellos los que 
producían cacharros domésticos y otros objetos suntuarios, además 
de los que sólo se dedicaban a Jas figurillas. Aparte laboraban canteros, 
Japidarios, los que confeccionaban instrumentos de basalto u orna- 
mentos de esquisto (Millon 1976: 232). E ` 

Los obreros de la constru ón también vivian en multifamiliares 
_divididos_por su espectalica ad: albañiles, carpinteros, estuqueros. En- 
tre los más calificados estaban los escultores y los pintores suralistas; _ 
eros fueron importantes durante las primeras fases de cons- 
le fa ciudad, cuand: ¡ficos públicos se adoraban 


UDIICOS_ SE _ eh emim 


edra, Los segundos adqui virieron 
ara decorar los interiores de los 


relevancia cuando eran contra 


_ palacios y edif an dejado evidencia de 
_ otros especialistas e ras: poetas, danzantes, 
músicos, curanderos an 


„> ==, Otros tantos tra 
< sas huellas para los argue 


“esteros 

uarios y utilitarios de plúma, de_ 

35).12-Fodos. estos dedicados.a 
'y a respaldar la sociali- 
dos se han 


a traves del fin E 
encontrado restos de puestos 
otras ocupaciones derivadas de la confluen 

rostitutas, guias, cargadores y otros que 

"com serian Jos Jadrones (Ibi IN 

- -Comerciantes había de varios tipo El palacio Zacuala era habi- : 
tado por mercaderes ricos, al parecer negociaban con maíz. El barrio 
"marcado con el número , 9 en los plar > Millon también esa de — 
“comerciantes: SS a : 

. , Seencuentran asimismo agrupaciones departamentales orman: 
do barrios que r representan enclaves étnicos Ue inmigrantes: el barrio 


de especialistas de Oaxaca La Ventilla A con gente de Veracruz y. 
otros. <>. es 3 = 3 IS 
Tepanticla y Yayahuala son también ejemplos de departamentos 


agrupados por barrios. Cada conjunto departamental contaba consu 


12: Hay también evidencia de manufactura de papel e, implicitamente, de la existencia de 
escribanos. También jicaras y guajes labrados y estucados, asi como la misma pintura 
mural. refieren a especialistas en este arte (Cook de Leonard 197 1b:222-223). 
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. templo y a su vez estaban dispuestos alrededor de un templo de barrio, 


` donde, al. parecer, vivía un jefe com su-familia-y-secuaces- (Millon 


a 


¡ón arroja. 


los 


s están representados por los 
palacios” más suntuosos que se encuentran en el centro del área 
pública. Estarían habitados p 
“estatal. Orras tantas 
o5 y/o grandes terratenientes 
palacio Facaala; de nivel medio eran Teopañe: 
5 de nivei er aa archi ene 
“Sel mercado, en frente dela Ciudadelá, vivia la buroctacia; habia miles 
de burócratas y sacerdotes de rango menor, C2 os directores generales, 
ocupaban la Avenida de los Muertos (Millon 1976:227,°237). E 
-Los ma nufactureros, artesanos, “entretenedores, profesionistas y. 
` agricultores variaban en tanto! el valor social de su trabajo. Los más 


SS FS Sorrancia los milicare 
focalizados en Xolalpan y eñ 

£0, hay figurillas ue represe A 3 

ente, refleja la conscripción obligatoria de gran parte de la pobla- 


ala ciu 


aa (Millon 1976:239-240) e a häcialal 
Por estas épocas el centro político se desplazó hacta la Ciudadela, 


indicando una prioridad del quehacer politico-militar sobre el religioso 


e rele, 


AX A ia 


go a segundo término los aspectos $a lizados del pode 
13. Cfr Millon 1976:225, 233-235 y mapas 17 y 18. . 
14. Cook de Leonard (1971 :225-226, figuras 17 y 18) reproduce vestigios del arlad teoti- 


- huacano. 


a PERE y 
tio menos siete niveles de vida _ 


do una prioridad Cet WA cepat 
Y pobferno. Se dio, aparentemente, una separación institucional... 
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construyó una muralla fortaleza en la Ciud la que refleja el divorcio 

“entre gobernante Sy gober (Cfr. Armillas, 19502). Las activida- 

- des constructivas se concentraron también en esta área de la ciudad, 

ampliando las instalaciones públicas y las habitaciones de los funcio- 
narios encargados de estos sectores del gobierno.*? 

La Ciudadela quedó flanqueada por dds grandes palacios con 


características semejantes. Millon (1976: 237) se pregunta si setrath 


mentos gs Iinajes xeales que encabezabanun gobiernodual. 
Quizá podría pensarse que contenían la cumbre politica de dos secto- 


res separados de la economía que posteriormente se encoprrarán en 
I centralismo urbano, caracte do por lo tolteca, 


3 : s a 
1-200 000 habitantes o 
presentada por jérarcas políticos 


“encabezaba Ja burocracia estatal dedicada‘a la adminis- 


sacralizado: 


- tración, la milicia y elofden, y residía en el centro de lá tiudad. El resto 
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social. La construcción estaba a cargo, muy probablemente, de otros 
obreros especializados en esta tarea. 

El crecimiento interno de la- población, así como la agregación 
individual, también sucedía dentro de determinados límites, dada la 
capacidad de albergue de cada conjunto y`el espacio disponible. El 

- crecimiento excesivo se resolvería mediapte la segmentación del 
taller respectivo, o bien, obligando a la población a migrar. La subor- 


| dinación a autoridades sacralizadas dentro de.los departamentos nos 


Jleva a pensar que, quizá, de éstos partieron las migraciones de grupos 

especializados o compuestos por varias especialidades que serán tan 

frecuentes en la historia sucesiva. Es posible que en Teotihuacan se ` 
originaran los calpoltin.!$. .. AE a ee SEOS 
+: + El valle de Teotihuacan en su totalidad fue comprehendido en un 
sistema planificado: parecería que aquellos primeros ingenieros te- 
nían la intención de ocupárlo todo con el tiempo con instalaciones 


: urbanas, Los asentamientos rurales eran de dos tipos: eros 


dé la población vivíá entinas 2200 departame. úfamilizres, de 
los cuales unos 400 eran de Especialistas manufactu uréros Y artesanales 
y el resto eran labradores en las tierras del Estado (Millón 1976: pas- 
sim). Esta dispo: sición correspondió plenamente aun do: 
interventa así directameñt dos los aspectas de las Lj 


ente en t 


la regulación social y parantizaba la 
“ción de la fue e trabajo — 


EN Los departamen 
una particularidad defi 


Estado, eran extremada 


"poco flexibles a la expansión 


multifamiliares ‘teotihuacanos "presentaban 
ida que, en tanto comunidades creadas por el 
mente rígidos ea su organización interna y 
1 óntracción de la población. Consti- 
jian el patron residencialen una ciudad muy grande; no hay otro caso 
igual en toda la historia antigua de volución urbana”. 
Cada complejo se construía en una sola vez y no se alteraba 
posteriormente su plan original Cada uno albergaba por lo menos 2 
100 personas (Millon 1976:216)- i . 

Esto significa que la migración hacia la ciudad no era libre. Las 


comunidades que se agregabanJo hacian por dis; osiciones definidas; 


se les señalaba un i terreno desocupado dentro de Ja rerícula mbana de — 


acuerdo con su posición enla especialización del trabajo y en la escala 


15. Tanto Armillas (19502) como Millon (1976) documentan estos cambios en el gobierno 
de la ciudad. 
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eran extensiones de la ciudad, como colonias alejadas siruadas sobre la 
- Tetícula trazada (Maquixco); los segundos correspondían a una réplica 
- en miniatura de Teotihuacan.!” i 7 
AS dE D 5 


El hinterland inmediato |; arc 


Tus = 


El valle estaba _muy poblado. Mucho más de lo que lo estuvo durante el 
reclasico. En el delta del yalle bajo había algunas aldeas; la mayoría,” 


in 
y 


embargo, sé alineaba a ló largo del somontario. Eran compactas y 
ilares, no había en ellas vestigios de arquitectú a pública. Maquix-" 

ätre ellas; es una copia exacta reducida de Teotihuacán. El valle 
edio, además de la ciudad misma, albergaba una serie de pueblos 
grandes y de barrios suburbanos conectados por calles que eran la 
continuación de las de Teotihuacan. En el extremo de éstas, subiendo 
for las laderas del Patlachique, en Oztoticpacy en Cuauhtlantzinco, se 


_ tontinúan los asentamientos. El valle norte se había poblado notable- 


* mente. Sus habitantes eran agricultores que aprovechaban terrenos 
de inundación con agua canalizada y que habían construido terrazas 


-16. Vide infra, sobre todo los capitulos sobre la historia mexica, 
17. Se localizan ciudades y aldeas sobre un eje de 17 km en el cerro Gordo que siguen el mis- 
mo plan reticular cun los edificios públicos sobre las calles que continúan en la linea recta 
las tevtihuacanas (Sanders 1962 y 1963; cfr Parsuns 1967). 
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para guardar la humedad y evitar la erosión. Al igual que los somonta- 

nenses de más abajo, predominaban los pueblos especializados en el 

cultivo del maguey y en la preparación de fibras y pulque.!? 
_Aparentemente todo s pueblos eran nucleados y COMPpactos y - 

réproducian 

vista en Maquixco, que es € 


en] ses elque ba sido excavad 
“Sanders? Este poblado consistía de v rios conjuntos multifamiliares 
que se agrupaban alrededor de un patio con su templo. 
limitaba del exterior y tenían una entrada única. Contaban con insta- 
laciones de drenaje urbano con letrinas comunes, pozos y cisternas. 
El sitio se encontraba sobre la ladera de una colina adyacente al 
cerro de Malinalco. Contaba'con un somontano extenso todo terra- 
-ceado atravesado por una barranca canalizada y acondicionada con 
„tres jagiieyes. En el centro un templo réplica de lo teotihuacano en 

- "pequeño y las ‘residericias para “sus “sacerdotes. El status “entre las 
diversas unidades habitácionales era bien diferenciado: hasta arriba los 
“funcionarios del-templo y los que vivían alrededor de la plaza; más 
“abajo los trabajadores de los departamentos. Deestos había 406 50, el 
total de la población sería de 1400-2000 personas.: `. PTEE 
La mayoría de este ti de conjuntos habitacionales albergaba a 
. trabajadores del maguey. Había aparentemente un taller donde se 
“producía cerámica anaranjada delgada, un barrio sería de comercian- 
tes. La economía de Maquixco estaba perfectamente integrada a la 
teotihuacana, ninguna de las producciones locales era de autosuficien- 
“cia: Los instrumeñtos y objetos * domésticos, suntuarios y rituales 
procedían de Teotihuacan y, sobre todo, los utensiliós necésatios pi f 
-trabajat el maguey: cuchillos, nai sjas; raspadores. Muy signif 
va es tambiérr la presencia de armas, entre las cuales se encuentran 
dardos de atlas! y de objetos que demuestran la participación en la 
milicia y en otros actos de violencia: trofeos, huesos humanos, etc. 
El campesinado de Maquixco tenía un alto ‘nivel de vida, Sus 


l viviendas y sus objetos eran de alta calidad, un pequeño tanto inferior ` 


18. Véase Parson 1973b:9 y Sanders 1964:20. | 
19. La descripción de Maquixco está basada en 


los informes de Sanders de 1962 y 1963. 


ara 


ncial de departamentos. Ésto salta a la 


AAN ns m4 


_ constructivas de Teotihuacan 


- por cánales de riego. 
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para la guerra) y se obrenían prodsctos manufacturados y simbolos de 
status... OS E 
Aunque no abundan los sities excávados con igual detalle, Ma- 
quixco era seguramente uno entre tantos. Todos en su conjunto. 
significan la ocupación integrada y sistemática del valle alrededor de ` 
sus recursos agrohidráulicos: SRA O ets 
~a) La ciudad de Teotihuacan, situada en la zona de manantiales 
que rigen el valle bajo no invade las tierras de cultivo: Continúa en su 
rrazo. la retícula emanada de los campos atravesados regularmente 
Los agricultores de las tierras creadas son gente 
urbana, viven alejados de sus sitios de trabajo en’ conglomerados” 
cerrados y compáctos. La ciudad misma es parte del sis i 


a uti 


nales, tanto en productos agrícolas como D% 


Un vacío en el aro de influencia 


Más allá del valle de Teotihuacan el panorama era diferente. En la 
región aledaña de Tetzcoco la inversión de trabajo en la creación de 
tierras se redujo a un mínimo después de que las primeras obras 
habían trazado un cerco ofensivo de 
fortalezas que penetraron hasta el sur de la sierra de Parlachique. Es 
bien’ probable que una, buena parte de la población se trasladara al 
nuevo centro urbano, por lo menos, así parece haber sucedido con los 


És 
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estratos dirigentes. Tal como sucedió en el sur del valle de México otra llanura aluvial rodeada de somontano con corrientes de agua ; 
desaparecieron sus casas, palacios y templos de los poblados. canalizables.2? s : 
y Las comunidades que poblaron la región durante el periodo de f Al norte la región de Zumpango también registró un aumento de 
dominio reotihuacano se especializaron: las que vivian de la explota- :- población, pero éste no estuvo acompañado por tendencias a la 
* ción de recursos lacustres, las que producían sal, estaban localizadas a pe nucleación. Los campesinos vivían dispersos regularmente junto 3 sus 


lo largo de las playas sin acceso a tierras agrícolas. Los pueblos 
agricultores, por su parte, estaban en el somontano, utilizaban técni- 
cas de riego sencillas que no requerían de gran inversión de trabajo. 
Más arriba, los recursos forestales y los animales de caza proporciona- 
ban el sustento a grupos especializados vinculados direcramenje con 
Teotihuacan? aa a ns 
En el oriente de la cuenca de México, el único sitio mayor seguía 
siendo Portezuelo., Ya yimos su localización estratégica, en cuanto 
domina el paso entre las faldas de la sierra Nevada y la de Santa 
Catarina ‘hacia la región de Chalco. ‘Algo semejante sucedía en la 
región de Cuauhtitlan donde'es estratégico el paso entre la sierra de 
Guadalupe y la de las Cruces, y donde las aguas pererines de sus ríos 
7 eran utilizadas en forma intensiva para la agricultura hidráulica. Los 
asentamientos allá eran parecidos a los de Cerro Gordo al norte de 
Teotihuacan, es decir, reproducian el patrón de planificación teoti- 
huacano. La mayoría de la población se encontraba en el somontano 
adyacente al antiguo cauce del río de Cuauhtitlan; en las laderas norte 
de la sierra de Guadalupe y del islote de Tultepec. La población.en el 
-área era mueva y había desalojado o subordiriado a los antiguos 
habitantes del preclásico. La arquirectura doméstica era de buena 
manufactura, es decir, era otra región con un campesinado próspero 
- que producía para Teotihuacan (Sanders 1975:4-5). AE 
$ + Hacia la zona de Ecatepec se distinguen comunidades especiali- 
“ > zadas én la extracción de sal. La antigua ciudad del formativo era un. 
pueblo más entre Otros que aprovechaba laderas y somontano con 
fines agrícolas; no era ya un centro autónomo con producción y 
“> consumos sofisticados?! 
Azcapotzalco también fue grande y populoso. Lamentablemente 


no sabemos mucho más de lo que su propia localización física nos dice: 


terrenos de cultivo (cfr. Parsons 1977:4-}; Sanders 1962:38). Tam- 
bién se caracteriza la zona por la presencia de una llanura aluvial 
rodeada de somontano y contigua al lago. Sus corrientes fluviales, sin 
embargo, no son tan abundantes como las de regiones mencionadas 
antes y, probablemente, en aquella época como ahora llevaban agua 
sólo temporalmente. Una de ellas sería el río de San Miguel y la otra 
seguiría el cauce del actual tajo de Huehueroca que comunica con el río 
de Tula al norte del parteaguas. 7 
En el sur del valle y zonas aledañas desaparecieron notoriamente 
los vestigios de arquitectura pública durante la época teotihuacana 
(Parsons 1973a:6). Algunas de las particularidades de los cambios 
cualitativos en la distribución de la población llaman la atención: la 
` gente sufrió un reacomodo disposicional que se hace notar en la 
regularidad planificada de los asentamientos. Todos los poblados eran 
semejantes en tamaño, tanto en superficie cubierta como en número 
de habitantes, todos habían perdido rasgos de complejidad, es decir, 
desaparecieron en el hinterland rural los edificios y los espacios 
construídos para la celebración de actos públicos rituales y políticos, 
así como las zonas residenciales de gobernantes, jerarcas eclesiásticos 
y especialistas en manufacturas. Quedó en el campo la población 
agricultora, pero, como veremos enseguida, en condiciones diferen- 
tes.23 an on ah j i ` 
$- Los sitios localizados a la orilla de los lagos fueron prácticamente 
abandonados. La mayoría de los pueblos se movieron hacia zonas con 
_ mejores condiciones para la agricultura de temporal, en la parte 
superior de la planicie costera (2,270 metros sobre el nivel del mar) 
— manteniendo el acceso a los recursos lacustres— y en la parte alta 
del somontano bajo (2,440 metrós sobre el nivel del mar)— donde 
los cultivos estaban mejor protegidos de las heladas. 


20. Parsons supone que vivían en la ciudad y que partian temporalmente 3 sus oficios de sub- 12 La densa veupación urbana actual no ha permitido reconstruir su situaciónn demográfica 


sistencia. No hay restos de construcción de ningún tipo relacionados con ellos en loe 
montes (s f.: 8, mapa 4; 1967:27-28, mapas “Early Classic” y “Late Classic”). 
21. Sanders 1975:8: cfr Du Sulier 1949:31-33, 52-53. 


prehispánica Véase Parsons 1976:25 y Sanders 1975:6. 
23. Sus características son descritas por Blanton s.f.; Parsons 1967, 197 3a, 1973b, 1977;San- 
ders s.f.. en los párrafos dedicados al clásico. E 
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Dos sitios constituyen la excepción: Portezuelo, situado en las 
faldas del cerro de Chimalhuacan, y Culhuacan, al pie del cerro de la 
Estrella. Ambos eran relativamente grandes y tienen restos modestos 
de arquitectura pública. Se discute si estos sitios, sobre todo Portezue- 
lo, fueron subcentros administrativos de Teotihuacan encargados de 
organizar la tributación a nivel regional. Nótese que'ambos controla- 
ban pasos de comunicación hacia el sur del valle. 

La estrategia emanada de Teotihuacan resulta bastante clara y 
_precisa. Algunos de los arqueólogos ya han amado ta atención sobre” 
el carácter político - disposicional de la distribución demográfica: se 
trataba de eliminar a los centros de 
Ta población rural regularmente es arcida y limitada 2 

el valle de México (Parsons 1977:9-10). Esto'se logró por médio dela 


i 


“regresión. El sistema fue 
anteriores. eo ote ET 
Los primeros momentos de todo el proceso 


e poco comprendi- 
dos por los arqueólogos. La llamada fase Tzacualli es la que mayores 


dolores de cabeza da, pues'no se ericuentra ùn Sistema funcional . 
sincrónico en el valle. Parsons deja inconclusa una hipótesis bastante : 
interesante: durante esta fase se realizó una concentración masiva en ; 
Teotihuacan, durante las siguientes la población fue redistribuida al į 
campo (Miccaotli, Tiamimilolpa) (Parsons 1977:9-10). El control ! 
político estuvo basado, entonces, en el traslado de gente de una: 
comunidad a otra, o más propiamente, en la creación artificial de 


comunidades. Estas se constituirian por determinación estatal, con- 


forme a las necesidades del Estado, sus recursos concedidos por el 


eo 


A a is ate A 
A goo 


Estado. No serían el resultado de un cambio gradual en las filiaciones 
; : 3 
¿de parentesco O étnicas. RAE - 


Hay vuna serie de establecimientós situados en_żona 


reotihuacanas diferentes a los agricolas: se encuentran en su 
de macanas e sones a tereitonios más 
inmediata y también representan incursiones a territorios más aleja- 


dos. Estos son los 
¡COSES 
controlar ciertos 


se instalaron con el propósito de explotar y de 
minerales estratégicos! F a 
pueblos agricolas éstos son asentamientos 


A diferencia de los 


com lejos en Tos que se localizan estructuras defensivas, edificios para 


-ja dirección y administración, cuarteles 
personal diri; ente, 


ón y ad: militares, residencias pa 


rael.. 


habitaciones para los obTeros mineros. Una zona. 


circundante está acondicionada para agricultura intensiva con. elfinde 


minera. . : gill aie EA 
> Teotihuacan 2 $ más allá con estas colonias milirarizada 
mineras: seguramenté estuvo en Chalchihuites, Zacatecas, Enútras 


tantas que 


en época tolteca. A 3 
principio vn establecimiento teotihuacano 
soo x ý $ 


+ al? 


au 


sur, 
presencia teotihuacana en 


24. 


25. 
26. 


- los de Matlatzingo y Toluca, el de Tula y aún más allá. Falta much 
definir en términos sociológicos la m 
términos culturales se conocen sus influencias hasta Guate: 


garantizar el aprovisionamiento dela gente que trabaja en la empresa” 
A e 


T ahora desconocemos. Esta tendencia se vio reforzada © 
ropósito, la: misma Tula pudo haber sido al ~~ 
para la exploración de. ' 


La sociedad teotihuacana en su dimensión urbana y riral no se 


limitaba geográficamente ni al valle de Teotihuacán ni 2 | valle dé 

México, En el capitulo anterior adelanté el impacto que causó sobre * 

los centros del “apogeo regional” de la región de Puebla y Tlaxcala. 
-.. Nose conoce con igual certeza lo que sucedió en los valles de Morelos, 


ao 


wh ee 


la macroárea de su 


hasta Nayarit al noroeste. Es particularmente importa: té 


Guerreto al oeste y en Veracruz al este,26 


Tylor (1861) y Holmes (1900 y 1919) ya describieron las minas de obsidiana, cfr. 
Charlton 19692 y Spence y Parsons 1967. Ya mencioné las minas de cinabrio de Queré- 

taro y de metales de Guanajuato. Un aso interesante es el sitio de Oxtoticpec, de ex- 

tracción de tezontle (Sanders 1962:32-34, 1964:5). i $ a 

Comunicación personal de Eduardo Matos. 

Jiménez Moreno desde hace tiempo propuso migraciones teotihuacanas haciz la zona 

maya (1956, 1959). Sanders y Michels (1969) encuentran en Kaminaljuyt la irrupción ` 
violenta de gente proveniente del valle de México hacia 400 dC. y suponen una verdade- 
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El campo y la ciudad sufrieron durante el clásico una transforma- 
ción global La sociedad en su conjunto experimentó la especialización 
del trabajo que condujo a una mutua dependencia entre todos los 
grupos componentes, Este proceso aumentó la eficiencia de la fuerza 
de trabajo en la producción e incrementó la productividad de la tierra 
a través de la utilización de cierto tipo de terrenos vinculada a 
sistemas de riego y humedad: colindancia con los lagos, llanuras 
aluviales drenables e irrigables, somontanos y laderas terraceables. 
Sólo allí donde estos tres elementos se encontraban juntos y podían ser 
integrados en un solo sistema hubo inversión de mano de obra para su 
acondicionamiento. i NEA : $ . g 

“Ningūna de las regiones constitufa un nicho especialmente favo- 
rable para la agricultura por sus condiciones naturales. Solamente la 
creación de tierras mediante la inversión de trabajo las convirtió en 


regiones nucleares.: De éstas, el valle de Teotihuacan contenía el’ 


mayor potencial: una llanura de ricos y profundos suelos aluviales, un 
„conjunto de manantiales de caiidal constante situado justo en el lugar 
_ idóneo para canalizar suis aguas hacia la llanura; varias cadenas mon- 
tañosas poco abruptas que dejaban libres laderas suaves y somontanos 
fácilmente terraceables e irrigables desde escurrimientos temporales 

- y perennes; una zona semipantanosa col! dante con el lago y factible 
dé ser chinampeada. A estos elementos se agréga una buena localiza- 
ción en lo que respecta a vías de comunicación: hacia el noreste el paso 
es casi ininterrumpido hacia Puebla y Tlaxcala y las vías fluviales que 
conducen hátia'el Golfo de México; hacia el suroeste el lago ofrecía 
Corfiunicaciéa con todo el valle de México. >. ~ eee 
***La división social del trabajo separó definitivamente el trabajo 
manual del trabajo intelectual; por otro lado, tada tipo de producción 
se convirtió en tarea exclusiva de grupos que no trabajaban más para 
su propia subsistencia autosuficiente, sino para el mercado y el siste- 
ma redistributivo del Estado. La especialización afectó al campo y ala 
ciudad: en el campo las comunidades se dividieron en agriculcoras, 
- explotadores de recursos lacustres, de minerales, de recursos foresta- 
les y €aza. Se localizaban alli donde el recurso específico se encontraba 
en la naturaleza; ésta no requería de grandes transformaciones para 


ra conquista e intervención política (cfr Nicholson 1971:103). Hacia el norte se supone 
que las manufacturas teorihuacanas viajaron por comercio (véase Porter Weaver 1972. 
Chadwick 1971, Cook de Leonard 1971). Más adelante trato más este tema. 
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otorgar sus bienes. En la ciudad se concentró el trabajo intelectual, el 
intercambio, la producción especializada manufacturera y la construc- 
ción. Además, la ciudad misma contenía a la población trabajldora 
para cultivar las tierras creadas por el Estado, tanto en su zona urbana >. 


como conurbana. i 


La etnohistoria. Coincidencias E A i 


ART 


las crónicas relatan hechos sobrenaturales cuyos actores son 
estudio suele pertenecer al campo de la religión. O bien se 
cree que realmente en el cielo sucedían tales cosas, o bien el valor de 
los testimonios reside en lo que denotan sobre yna determinada 
cosmogonía y\yn sistema de pensamiento.-Aungs€ los mitos podrían 
tener él mismo Yalor diagnóstico que las hueH4s materiales dePacervo 
arqueológico, su manejo es demasiado feSgil y Süs contornos demasia- 
de imprecisos, a causa 
al pasar del tiempo. Habri 
que realizaron en ellos los 
diferentes épocas para 
alguna técnica como 


quefeconstruir todas las modificaciones 
ios transmisores de la tradición en las 
gara st forma original: quizá por medio de 
s que usan los lingüistas en la glotocronologia 
para reconstruir Jás lenguas antiguas. Otro “tipo de investigación 
trataría de establecer los contenidos si licos de los mitos en el 
momento en que operan en la sociedad, es decir, cuando están vigen- 
tes en la cosmovisión y en el aparato ideolégit, vgr. cuando fueron 
escritos: el siglo XVI, A través de ellos puede estudiarse también la 
compósición de la sociedad en un momento dado. 
Este puede ser un.punto de partida. Los mitos, entónces, entre- 
mezclados con la historia, forman parte de la explicación de Ics 
procesos que llevaron a la conformación de esa sociedad. . 
Como parte de un sistema simbólico el mito tiene una función 
social precisa. Expresa la calidad de las relaciones que guardan entre sí 
los grupos que conviven en una sociedad. Estas relaciones son el 
producto de un proceso histórico, cuyos momentos de definición son 
revividos ritualmente mientras se mantiene la posición que a partir- 
del hecho original han adquirido los grupos dentro de la escala social. 
Los mitos son, a la vez, parte de un sistema clasificatorio de la 
naturaleza y del complejo social. Las diferencias sociales, así como el 
acceso diferenciado a los medios de producción, se sustentan en los 
mitos de creación, los mitos de origen y el ordenamiento conceptual 
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nismo entre tolteca y chickimeca, o bien, su idea sintética posterior, la 
de los mexitin. 


Ca Austivas en 
el registro de los mitos, que no se ajustan con fidelidad a la secuencia 
lejan varias escue- 


lazarse los centros de 


3 “i ` a 
tea nuclear de Mesoamérica los tres 
procesos están estrecham culados: la división del trabajo en 


_manual e intelectual, |: 


{torial de la población. Algunas de ellas refieren los sucesos ef el 
ftro: Éstos se expresan en mitos de creación de dioses relacionados. 
con determinadas localidades geográficas, con determinados grupos 

sociales con èl control y adjudicación de los recursos básicos. Estos 
. dioses regulaban desde el centro. Otras relatan las consecuencias de. 

estas disposiciones para la población rural. E aS 


Los dioses disponen, los hombres trabajan . ee o 


En el capítulo anterior vimos cómo el sur del valle de México y su ` 
extensión más allá del parteaguas hacia Morelos, Guerrero y Puebla 
dominaron durante largo tiempo en lo que respecta al desarrollo de la 
agricultura intensiva y a la concentración de población, concomitante- 
mente, a los primeros asentamientos complejos del altiplano. Por 
identificación con las fuentes históricas hemos denominado a esta 
área Tamoanchan, refiréndola a las estribaciones de la sierra neva- 
da29 El clásico se inició con cambios en el patrón de los poblados 


29. La proposición es de Kirchhoff (ms. inédito). Jiménez Moreno se inclina por dos Timo- 
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arqueológicos que culminaron en su orientación especializada a la 
explotación de un recurso y en sy ruralización, es decir, en la pérdida 
de sus instituciones propias ceremoniales y de gobierno y de su 

blación manufacturera. Estas fueron absorbidas por el centro urba- 
no de Teotihuacan. SAR i : 

El capitulg XXIX del libro X de la obra de Sahagún Heva er titulo 
“Que trata de todas las generaciones que a esta tierra han venido a 
poblar”, donde se relata el origen'de los solteca o de los culhua y entre 
ellos de los mexicanos. El más remoto se Supone allí estaba en 
‘Panutla, Panoayan o Pantlan, desde donde llegarían hasta Guatemala, 


“mirando siempre las sierras nevadas y los volcanes, siendo guiados por su 

: sacerdote, que Hevaba consigo a su dios de ellos, con quien siempre se aconse- 

2 jaba para lo que había que hacer. Y fueron 2 poblaren Tamoanchan, donde es- 
tuvieron mucho tiempo. -© >. oe ~ AA ae 


. La presencia de Teotihuacan como nuevo centro rector se hizo 
notar claramente en la región. Los dioses, que no eran más que go- 


bernantes canonizados porque 


creían los antiguos „que los señóres cuando morían se volvian dioses, lo cual 
decían porque fuesen obedecidos 6 temidos los señores que reglan, y que unos 
se volvían en sol y otros eù luna, y otros en otros planetas (Sahagún X-XXIX) 


~ se reunieron en consulta en Teotihuacan. En la orden del día estaba 


“¿Quién ha de regir y gobernar al mundo? ¿Quien ha de ser el sol? Qué modo’ 
se tendrá para poder regir bien a la gente? (Sahagún X-XXIX, XD. 


anchan: este antiguo del texto de Sahagún lo sitúa en la osta del Golfo, desde Boca del 
Río, Veracruz, hasta la Huasteca; el otro “_.protohistérico, localizable en el Valle de Mé- 
xico y en el de Morelos...” (1942:129ss). Los argumentos para hablar de dos lugares dife- 
rentes no son muy convincenies; los toponímicos relacionados en varias fuentes y cita- 
dos por el mismo auror se localizan todos en la región de La sierra Nevada, valle de Mé- 
xico y Morelos. Las referencias a la región del Pánuco y a los cxexteca pueden significar 
dos procesos: la invasión de aquella región por teorihuacanos y toltecas y la migración 
desde allá hacia los grandes centros del clásico y postclisico del alriplano. Ambos fenó- 
menos pueden comprobarse arqueológicamente. 
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FORMACION DEL ESTADO EN El MEXICO PREHISPANICO 


Para solucionar estas cuestiones los dioses establecieron el calen- 
dario e inventaron la “astrología judiciaria”, lo cual acompañaron de 
un nuevo mito sobre la creación del hombre dando inicio a una edad 
histórica. Las condiciones de subsistencia y relación humana habían 
cambiado, había nacido un nuevo Estado. . 

Los culbua-tolteca entraron a formar parte desde Tamoanchan 
del programa estacional-calendárico-ritual y tributario de Teoti- 
huacan, ` 


- dónde hicieron a honra del sol y de la luna dos montes...” y desde Tamoan- 
chan ban a hacer sacrificios al pueblo de Teotihuacan (Sahagún X-XXIX). 


-En el texto naua del Manuscrito Florentino el “hacer sacrificios” 
se expresa con el verbo maceua, de donde viene el término macexal. 
Para Molina maceua significa “conseguir O merecer lo deseado” y 
maceuale “merecedor de mercedes”. Asi se expresa la importante 
relación del trabajador con el Estado-iglesia: el que “merese” por 


las directrices programadoras del calendario de producción e inter- 
cambio y tiene acceso a los medios de producción. El merecer; además, 
significa la participación en la construcción del centro de poder; éste 
es el resultado de la acumulación del trabajo del macehual. 


“Los amoxoaque, sabios 0 adivinos, u hombres entendidos en lás 
pinturas antiguas que contenían los secretos sobre los ritos y los 
oficios- mecánicos, se embarcaron y abandonaron a los primeros 

_ maceualtin, dijeron a los que quedaron en Tamoanchan: 


Sabed; que manda nuestro señor dios que os quedéis aquien estas tierras de las 
cuales us hace señores, y os da posesión, entre tanto vosotros estaréis en 
estas tierras esperándole y poseyenda estas tierras, y todas las cosas conteni- 
das en ellas, porque para tomarlas y poseerlas vinisteis por acá... (Sahagún 
X-X XIX). 


30. Torquemada afirma que también los toronacas participaron en esta empresa: “y llega- 
dus a estas Hanadas de la laguna. pararon, en el puesto, donde ahora es Tevtihvacin: y 
afiernan haber hecho ellos, aquellos dos templos. que se dedicaron 31 Sol, y a la Lun. 
«11:278+. 


medio del tributo en especie o en trabajo de la ofrenda se subordina a : 


TEONHUACAN CONCENTRA EL TRABAJO 


Tamonchan, según las crónicas, sobrevivió durante algún tiern- 
po con su sede principal en Xomiltepec. Los señores, ancianos y 
sacerdotes, sin embargo, partieron al ayuntamiento teotihuacano y 
: paulatinamente se llevaron a su gente para “descubrir más tierras” 
según disposición de los dioses calendáricos Oxomoco, Cipactonal y 
Tlaltetecuin. Permanecieron los olmeca uixtotin dedicados al cultivo 
del maguey y a la producción de pulque (Sahagún X-XXIX)M ` 
Otros pobladores del meridión visto desde Teotihuacan fueron 
caracterizados por los autores del Origen de los Mexicanos y de la 
Relación de la Genealogía... como gente "poca y rústica” que vivía de 
la caza y la recolección y muy certera enel uso del arco y de la flecha. El 
producto de su trabajo era entregado a ùn tlatoani, el cual se encargaba 
de repartirlo en porciones justas: No.cultivaban ‘malz; no usaban el 
: + algodón. No tenían habitaciones permanentes ni construcciones sun- 
j tuarias.-. 0. et E OOS coe 
3 En estas apreciaciones sé descubre la disposición de nichos - 
ecológicos para distintos grupos, pero'se confunde la importancia 
política y económica de los especialistas cazadores que, muy probable- 
mente, constituyeron el germen de la milicia teorihuacana. La dedica- 
són exclusiva al ejercicio de las armas incrementó la efi 
isión de proteína animal para la 


_ estos chichimeca, tanto en la pro 
dieta, de los habitantes del altiplano"cónió Ena guerra. 


“Para entender los hechos posteriores, cuando en el posiclasico 
los chichimeca llegaron a‘dominar todo el altiplano ‘central, convie- 
ne esclarecer su integración funcional a la consolidación y expansión 
teotihuacana. Si bien los cazadores por su mismo oficio ‘ocupan te- 
* rritorios poco definidos y, por lo tanto, escapan con facilidad al 

control del Estado, éste pudo servirse de'ellos para limitar la autono- 
“mía de los campesinos, para amenazar a los rebeldes y para invadir y 
; É Conquistar regiones independientes. La „premiación estatal no se 
limitó a botines; adornos, insignias y productos agrícolas, abarcó 
también tierras y vasallos. Así se constituirian los señoríos chichime- 
ca, dentro de los cuales, al igual que en los núcleos agrícolas originales 
iría conforméndose la milicia institucionalizada. ' 


"31. Su conocimiento en hechicerias seguiria siendo durante mucho tiempo una manera efec- 
tiva de controlar el territorio agreste y boscoso, pues eran teguannahealleque (nahuales 
de tigres) y qriysnbrabuallegue (nahuales de la lluvia), hasta que sucumbieran a los chi- 
chimecs sotollimpuneca (Chimalpahin 1938:29-34). — ” 


e tener al 
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Los cazadores del ámbito teotihuacano tuvieron un importante 
papel en el control hidráulico. Su dominio de la alta montafia cerró el 
acceso a los cultivadores a los manantiales y escurrimientos superficia- 
les dé las lluvias, impidiendo cualquier intento de aprovechamiento 
regularizante de los flujos, así como el conocimiento mismo de los 
designios de Tlalloc, el dios de la lluvia. Al revisar más adelante la 
estrategia territorial de los chichimeca de Xolotl podremos inferir 
retrospectivamente los elementos de la sabiduría del medio ambiente 
que permitieron la nueva adaptación. 

Como veremos más adelante también al hablar de la distribución 
disposicional de chichimeca desde Cualuhtitlan, las decisiones sobre el 
lugar y el tipo de poblamiento y la atribución de recursos emanaba de 
un centro político sacralizado- Algo nos dicen los mitos sobre la 

“centralización del poder de decisión en Teotihtacan. A 


En aquella famosa asámblea de dioses el mundo Ténació. Ante- ` 
_ riormente, quizá, el sol, la luna y Jos astros habían alumbrado sin la 


intervención humana, pero entonces se apagaron y, sólo el sacrificio de 
los señores (sic por el tributo de los maceuales) garantizaría la 
permanencia de sus ciclos. A la vez el Tloque Nahuaque crió “plantas, 
montes, animales, aves, agua y peces” (Ixelilxochitl 1-263), y de 
Titlacauan, el cual también se llamaba Tezcatlipoca Moyocoyatzin, 


distribuidos por rumbos variados; 
“características guerreras y á tes.32,> 
_ Quetzalcoatl, Hitzilopochtli y Tezcatlipoc el 
sol (HMP: 210). El fuego simbolizarta una demarcación territorial y 
social y una medida cronómétrica (siglo de 52 años), que encontrare- 
mos en las crónicas de los mexica marcando su distribución geográfica 
y temporal, oe gee i 

Los cuatro dioses hermanos, iniciadores del linaje humano, crea- 
ron el universo contrólado. Crearon también lo que había más allá, lo 


todos esto: 


32. “Tlaclauque Teztzatlipuca (sic), dios principal de Huexorzinco y Tlaxcala, le llamaban 
Camastle (sic) rojo. El segundo era Yayanque Tercatlipuca (sic), el negro, el peor. Elter- 
cero Quizalcoatl o Yagualiecat! (sic) y el cuarto y último Omitecilto Maquezcoatl (sic)... 
los mexicanos le decían Uchilobi (sic) porque fue izquierdo —el dios principal de los de 
México, dios de la guerra." (HMP:209). 
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riador del 


sob LAS As TEOTIHUACAN CONTENTA EL TRAI 


desconocido, identificado también con una dirección geográfica: el 
norte (HMP:211). A E 
Tlalloc y Chalchtuhtlicue dieron origen al agua y su palacio 
celestial se encontraba en la sierra nevada (HMP:211). Manejaban un 
complejo sistema hidráulico que simulaba a la perfección los que 
utilizaban los hombres mesoamericanos para almacenar y distribuir 
el líquido. Al igual que éstos podían disponer a su antojo, podían 
premiar y castigar dejando secar las mieses o inundándolas. Tenían 
quatro cuartos alrededor de un patio, donde se encontraban cuatro 
barreñones de agua: el primero contenía agua "buena, y desta llueve 
cuando se crían los panes y semillas y enviene en buen tiempo...”; el 
agua del segundo “cría telarañas en los panes...”, lo mismo que la del 
tercero que los helaba además y la del cuarto hacía que los panes no 
granaran o se secaran. “_y estos dioses del agua, para llover crió 
muchos ministros pequeños de cuerpo [que] cuando el dios del agua 
les manda que vayán a regar algunos términos, toman sus arcáncías y 
palos, y riegan del agua que sé les manda...” (HMP:211).33 
~ El mito llegó así a reflejar el orden social. Los dirigentes tenían 
las características atribuidas a los dioses: vivían en palacios, tomaban 
las decisiones y ordenaban la distribución de los recursos. Manejaban 
obras humanas, obras hidráulicas, construcciones y producción. El 
sistema hidráulico divino no sólo subordinaba a los cultivadores de las 
tierras de riego, también a los temporaleros. Los templos y sus 
sacerdotes se convirtieron en intermediarios entre la naturaleza y el 


campesino. La propiciación de la lluvia no se resolvia más mediante 
ofrendas directas a los cerros generadores del líquido vital, sino ante 


Jos jerarcas político-religiosos. 


33. Sahagún recoge la misma tradición: “Las nubes y las pluvias arribulanlas estos narurales 
a un dios que le llamaban Tialocan Tecutli, el cual tenía muchos otros debajo de sudomi- 


nio a los duales llamaban Tlaloque y Tlamacazque. Estos pensaban que criaban todas las - 


cosas necesarias para el cuerpo, como maíz y frijoles, gtc. y que ellos enviaban las pluvias 
para que naciesen todas las cosas que se crían en la tierra:..” (VA-VI). El palacio de los 
dioses del agua se encontraba en la sierra Nevada, en el Tamoanchan (HMP: 211). El 
Tlallocan coincide asi con la región natural de mayor concentración de humedad y alma- 
cenamiento hidrológico del alriplano. 

Recordemos también que en Teotihuacan el palacio de Tepanticla, dedicado al Tlallocan, 
contiene el magnífico mural que representa los beneficios del agua Este palacio y el de 
Talloc, situado sobre el eje norte-sur, tienen en su interior un complejo sistema de alma- 
cenamiento y distribución de agua. 
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La observación de la naturaleza, el cálculo estacional de la tempe- 
ratura y la humedad, que determina los momentos de siembra, riego y 
cosecha, de crecimiento y reproducción de las plantas y de los anima- 
les domésticos y salvajes, quedó en manos de los especialistas intelec- 
tu: tes del calendario y del ritual. La importancia del calendario y sus 
consecuencias sociales se plasmaron también en el mito de su crea- 
ción: : . 

Luego hicieron a un hombre y a una mujer: el hombre dijeron Uxumuco y a 

ella Cipastonal (sic), y mandáronles que labrasen la tierra, y que ella hilase y 

tejiese, y que de ellos nacerían los macebuales, y que no holgasen sino que 

siempre trabajasen,.. Luego hicieron los días y los partieron en Meses,- 
_ (HMP:210). $ 
| De esta manera quedó expresada la división de la sociedad en dos 
grandes grupos: primero, los dioses crearon a los dioses, es decir, los 
dirigentes se’sacralizaron y establecieron, la idea de su origen en un 
- ámbito extrahumario. Después crearon a los macehuales para que 
trabajasen y crédran las bases económicas de la sociedad.4 | 

` El orden de los “acontecimientos se había invertido. El trabajo 

humano que tealizó el acondicionamiento de tieras, la construcción de 


sistemas de riego, de los palacios y de la ciudad, én la ideología del. 


Estado fue sustituido por una concesión espontánea de la clase domi- 
nante, A Dr 
“ Posteriormente en lá leyenda Teotihuacan y Cholula pertene- 
cieron a la edad de los gigantes: "Y los túmulos que hicieron al sol ya 
la luna, son como grandes montes edificados a mano... porque los que 
los hicieron entonces ¿ran gigantes y aún esto sé ve claro enel cerro o 
monte de Choilullan...* (Sahagún X-XXIX).*" RÓS 
Algunas crónicas dan continuidad a la edad de los gigantes en la 
. region de Puebla y Tlaxcala con su centro en Cholula; alli los encon- 
trarian los altepeme nauatlaca o chichimeca al dominar el altiplano 
mexicano después de la caída de Tula. Ixtlilxochit! relaciona estos 
„hechos con una última edad y con los olmeca xicalanca en esa región. 


34. De Piltzintecuhtli y Xochiquetzal y su hijo Cinteorl nacieron los pipilsin (HMP: 215). 

35. Y cuando el mundo se acabó por un temblor de tierra ~ fueron los gigantes a quienes lla- 
maron Quinsmesitzwcuil y exime (sic)" (Ixclilxochicl V:529). "los quinametin, gigan- 
tes que vivian en esta rinconada,..” (Ibid 1:263). Los gigantes fueron creación de los dio- 
ses, eran muy grandes y tan fuertes que arrancaban ¿rboles. Fueron comidos por los ti- 
gres, es decir, Querzalcoar] en una de sus luchas contra Tezcarlipoca se convirtió en tigre 
y se los comió (HMP:212-213). 
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Cada edad con sus dioses titulares significó un sometimiento de 
la población por aparentes causas naturales, pero fundado en obras 
públicas y en violencia. Atonatiuh, el sol de agua, se acabó con el 
diluvio, Ecatonatiuh, el sol de aire, por grandes vientos, Tlalchitona- 
tiuh, el sol de tierra, fue destruido por temblores y, durante el sol de 
fuego; Tletonatiuh, todo se quemó y Hovieron cenizas y lavas.36 
Después: del diluvio harían un zacualli rauy alto para guarecerse de 
otra destrucción {Ixtlilxochitl 1:263).37 En otra ocasión, cuando el 


cielo se había caido, los cuatro dioses creadores 


Ordenaron todos cuatro de hacer por el centro de la tierra cuatro caminos para 
entrar por ellos y alzar el cielo y para que lo ayudasen a lo alzar criaron cuatro 
hombres: al uno dijeron Cotemuc (sic), y al otro Izcoactl (sic), y ad otro lemali 
(sic), y al otro Tenesuche (Tenuch).. (HMP:214). 


Cada edad, además aumenta el trabajo de acondicionamiento de la 
naturaleza para la'subsistencia divina: ` 


Enla primera edad comenzó (se extendió) la tierra, la superficie de la tierra 
(A de C:23), 


y como donación de los dioses las plantas cultivadas, pues antes los 
macehuales comían piñones, luego una especie acuática llamada ací- 
ciutli y posteriorment el cintrococopi, que ya se pareceria. al maíz 


AHMP:213-14¥. 202 ; . 
* “Cada sol terminó con la destrucción de los macezaltin de manera 
- violenta, cada nueva edad tuvo que ser regenerada con grandes esfuer- 


zos. El proceso refiere la sujeción de la población trabajadora, la 
división clasista de la sociedad en pilis y macehuales, la distribución 


36. A de C:32-36; HMP-213-214; Ixtlilxochitl 1:263-264, V:529-530. 

37 Los siguientes términos pueden dar una idea de lo que seria el zacualls. tlstzacuall? cerca 
de estacas o de ramas, etc; qusubilarzacuallr. barrera, estacada, palenque, t/atzzgxsllo, 
thtzastzagusti, thatzsewbili: heredad cercada de estacas O ramas; f2atzsges, nitla: cercas la 
heredad de estacas o de ramas; Izaqwa, mislz tapar agujero; ¿larzaqializsli: tapadura de 
puerta v ventana a piedralodo; at24g4a, m: tapar o cerrar el agua, para que no se salga; 
atzagualiztli. acción de detener el agua®; tastzacwbtit: agua tapada; tzagualoní. tapón 
con que atapan y ciercan la alberca de agua, etc. (Molina 1970; *Simeon 1963; cfr B. La- 
meiras 1974:26-27, 31-34). a 
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regional y ecológica de la población y, también, los conflictos entre 
grupos dominantes y el reemplazo de unos por otros en el poder. Para 
Ixdilxochirl los-guinametín o gigantes, que podemos identificar con 
los teotihuacanos, fueron vencidos y destruidos por los olmeca xica- 
lanca, otras fuentes refieren una sucesión de dioses que, al entrar a 
épocas más recientes, se confunden con personajes históricos de la 
época tolteca, como son Quetzalcoatl y Mixcoatl (A de C; HMP). 
La coincidencia de la catástrofe con el cambio en el orden social se 
percibe en que aquélla sólo afectaría a la población comprehendida en 
éste: ”...si escapó alguno fue de los que estaban más hacia la tierra den- 
tro; muchos de los Tultecas murieron y los Chichimecas sus circun- 
vecinos..." (Ixtlilxochitl: 265). El mito llegó a expresar así la violencia 
“del proceso civilizatorio, cuyos agentes y exponentes primarios fuc- 
ron los tolteca, nd como grupo étnico, sino por la adquisición de carac- 
teres culturales urbanos: O Dah A > 


bse a 
le vel cencamatl infoca, çan 
intech man intech quiz in intocd, in innemiliz, in intlachioal inic tolteca, 
rimatini, mochi qualli, mochi iectli, mochi mimati, mochi maviztic in intla- 

- ebioal, qualli in incal, tlaxiuhcalolli, tlatlachictli, tlatlaquilli, vel marviztic. 
Y estos roltecas se llamaban chichimeca, no había palabra para su nombre, 
sólo su crecimiento, sólo su avance [les dio] su nombre, su manera de vivir, su 
obra, en tanto que tolteca, sabia, toda buena, toda virtuosa, toda hábil, toda 


-- . Ash inique in tulteca: ca mochichimecaitoa, ' 


admirable su obra, buena sucasa, cubierta de mosaico excelente, estucada, muy - 


buena ts 


2 


Soe Be MEETS, Bey 


+ El primer gran eje de la división cuatripartita de la sociedad se 
expresó en los términos de maceñaltin, los que trabajan, y pipiltin, los 


que se apropian el excederite. El segundo quedó referido a la disposi- 
ción de recursos: los naturales eran de los chichimeca, los creados de 
los tolteca. El mito recogió también el efecto heterogeneizador del 
proceso de formación del Estado en la distribución étnica: “se les 
mudaron las lenguas,.. se fueron a diversas partes del mundo...” 
(Ixdilxochiel 1:263). . i 


38. EJ texto pahua es del manuzcrito florentino. La versión castellana del matricense reza: - 


“Estos dichos toltecas todos se nombraban chichimecas, y no tenian otro nombre parti- 
cular sino el que tomaron de la curiosidad y primor de las obras que hacían, que se lisma- 
ban toltecas..." (Sahagún X-X XIX). i A 
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E La disposición de los recursos y nichos ecológicos por especiali- 
“ dad productiva se aprecia claramente en los pasajes de los Anales de 

` Cyauhtitlan que narran la, integración de los chichimeca al ritmo 
dictado por el centro urbano. Hacia :las cuatro direcciones se les 
asignaron los cotos de caza: ` 


y ¿ 
Disparad hacia*el oriente, allá cazaréis el águila verde, el tigre verde, la 
serpiente verde, el conejo verde, el venado verde. N i 
Disparad hacia el norte, hacia adentro del teotlslli,de mictlampa, allá cazaréis 
el águila blanca, el tigre blanco, la serpiente blanca, él conejo blanco, el venado 
blanco. E : 

Disparad hacia el poniente, allá cazaréis el águila amarilla, el tigre amarillo, la 
-serpiente amarilla, el conejo amarillo, el venado amarillo. : 
Disparad hacia el sur (buitzslan, huitzriabsa tlalpan amilpan xochitlalpan) 
allá cazaréis el águila roja, el tigre rojo, la serpiente roja, el conejo rojo, el 
venado rojo. (A de C: 1y2). He & g 


Al dios. jo, dios del fuego, se le consagró la ofrenda: --7 


"Al haberlos cazado, ponedlos en manos de Xiubteucdi Huehuersot, al que 
gusrdan tres: Mixcoatl, Tozpan, Yhuiel, los tres nombres de las piedras del 
` fogón. Esto les enseñó Yrzpapalot! a los chicbimeca (A de ©: 3). 


a la vez que participaron én la sincronización calendárica: 

- Comienza la cuenta de años por cuatro: I acath, 2 secpath, 3 calli, 4 tocbili.. 
1 acatl Salen de Chicomoztoc los ebichimeca_ ia ee g KS 
Oxomaco  Cipactonal son los encargados del xisbilapob ua Eztli (la cuenta de 
años), del tonallapobualizsli (la cuenta de 20 días), de cecempobusllapobxs- 
lizsli (todas las cuentas)... p A EE f] 


Eran buebueteque illamatque (viejos sabios) (A de C: 10-12). 
- Por estos hechos los chichimeca entraron también a la historia, a 
ser registrados en la escritura, a contar en los censos y padrones. 


39. Eldios viejo, el del fuego, figura entre los más antiguos del panteón mescamericano. En 
el altiplano de México se le encuentra arqueológicamente relacionado con los primeros 
asentamientos complejos del preclásico. Sus representaciones en piedra y en barro son 
predominantes en las fases tempranas de Teorihuzcan (Covarrubias 1957, Jiménez 
Moreno 1959). ž i È 
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Antes dice la crónica, era tiempo de oscuridad (yohuayan), porque no 
había fama (yntenyo), nombre (yntoca), gozo (paquiliztl5); sólo cami- 
naban (nenentinenca)49 Para interpretar estos párrafos se antoja 
recordar al analista de los traumas que la civilización impuso e 
impone a los primitivos: i 


La escritura misma se usó inicialmente para mantener impuestos, Censos y 
otros registros administrativos; fue en resumen un instrumento para regis- 
trar las historias oficiales inventadas por los burócratas. La tradición oral, la 
ceremonia, la rueda de la vida diaria, el uso y la manufactura de instrumentos 
para la gente,en sí, no dependían de la escritura, ni necesitaban ser reflejados 
en escritos. El rito compulsivo de la civilización es escribir y las compulsiones 
del concepto oficial de la realidad se experimentan y se expresan en la manera 

- exclusiva de conocer significada en la escritura (Diamond 1974:3). 
1 e "Lig 7 % 5 ` 2 
Entre los escasos hilds que nos aportan lós mitos para recons- 
truir la trama del proceso civilizatorio, cuyo instrumento ejecutivo es 


el Estado, se encuentra el caso de los cuexteca que fueron expulsados 


de la región de Tamoanchan al mostrarse renuentes a preparar el octli 
(pulque) para las fiestas de los señores. Se había agotado la tolerancia 
de la autonomía y el grupo en cuestión cargó para siempre con el 
estigma de la embriaguez (véase Sahagún X-XXIX). © A 

- . - Por lo que sabemos hasta ahora de Teotihuacan las instituciones 
de gobierno formaban partè de los templos.1! Los funciónariós encar- 
gados de concentrar el trabajo intelectual y manufacturero en la 
ciudad —en el caso de los que deviniéron en tolteca— eran los 


40. Molina traduce socajtl po? “nombre, fama y honra”. La forma verbal socayolia, nite 
agrega otro significado interesante: “empadronar a alguno o matricular", mientras que 
tocayotia, nila significa “tasar”; tenyotis, nisl aparece como "poner precio a lo que se ha 
de vender”. Se f 
Lehmann, el traducior de los Anales de Cuavhtidan, da la fecha cristiana de635 dC para 

„aquel 1 acath No discutiré aquí la correlación con el calendario cristiano, aunque seria in- 
teresante esclarecer la rueda de fechas que reguló la vida producriva, de intercambio y de 
ritual a partir de cada centro político histórico. Más que por las fechas me guio por corre- 
laciones en los amntecimientos. Los chichimeca de Cuauhtitlan entraron más tarde al 
ámbito calendárico de Tula (Hentschel 1977), lo cual hace suponer que antes fueron sin- 
cronizados por Teotihuacan o uno de sus subcentros. La mención de Chicomoztoc con- 
firma la función distribuidora de gente de este sitio desde antes de la Tula de los tolseca 

41. Enel sentido que da Polanyi, embedded en una misma institución; no como lo considera 
Millon, templo y palacio con funciones distintas, es decir, él templo sin funciones politi- 
cas. 
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tlamacazque y los amoxoaque. Ellos guiaban o acaudillaban (quinisca- 
na) e intermediaban entre el dios (inteoub) y la gente. Cuando se 
instalaron en la ciudad se llevaron los objetos necesarios para la 
realización del-ritual: in guimilli, in taquimilolls/M mientras duró el 
camino eran teumamaque, cargadores del dios. 

Coinciden así dato arqueológico y mito y se complementan para 
comprender el fenómeno teotihuacano en sus ámbitos rurales y 
urbanos. Lo que se iniciara como un gran proyecto agrohidráulico 
para el aprovechamiento del valle de Teotihuacan desde los centros 
del preclásico, culminó con el surgimiento de una nueva ciudad, en la 
cual fincaron su residencia los dirigentes políticos y religiosos de un 
Estado que gobernó. todo el altiplano" central de México. 

La ciudad fue a partir de éntonces sede de las decisiones sobre la 


- utilización de los recursos: allí se determinaban las tietras que habían 


“de ser abiertas al cultivo y los sistemas agrícolas anteriores que habían 
de serconservados; se disponía la distribución de la mano de obra para 


encia astronómica: 


es quedan 


religión constituyó tina creación humana paralela a la creación de una 
nueva forma social de organizar la subsistencia en la que la primera 


_enaj enaba del hombre su propia parsicipación y la relegaba al ámbito 


sobrenatural, : 


Teotihuacan marcó el desarrollo de la división. ocial del trabajo. 
La primera fue Ja división entre el trabajo manual y el intelectual; 


42. Tlamacazque: “ministros y servidores de los templos de los idolos” (Molina); recuérden- 
se los servidores de Tlalloc, nota 33..Amoxoaque: poseedores de los libros, según la mis- 
ma interpretación de Sahagún. Quinizcana: “guiar a otro, o gobernar pueblo, o adiestrar 
al ciego” (Molina). Quimilli: costal, paquete de ropa, o veinte, veintena”; slaguimilolls: 
recubierto, envuelto, liado (Simeon). *Indicador de contabilidad. 
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jestas sobre las vertientes externas de la 
ipio subordinadas a Teotihuacan, 
Tfúga que acabó por debilirar.al 
Cholula, Xochicalco, Teotenanco, 
an, la. Teoculbuacan de las crónicas. 
“marcó_ta-distribución poblacional de los... 


‘de otros grupos afines, entre ellos los mexitin Desprende- 


das y mos de allí que todos ellos desde épocas antiguas formaban parte de— 
e su participación en los procesos construc- 


“como en la mineria.. £azadora A una sociedad compleja: qu 
=t tivos y expans de las bases de subsistencia del Estada fueron _ 
aforma dos 


conformando su capacitación en el trabajo, su acceso a determina: 
ee ee —— 
recursos y su estructu ¡ración interna y externa. : 


sujeta a una relación 
Por m 
cia y gratificaba a su personal. _—, : a ne 
~—*-Teouhuacan implicó una distribución disposicional de la pobla- 
ción. Cada Estado hace suyo el territorio y sus recursos para después, 
de acuerdo con la forma en que estructura su subsistencia, otorgarlos 
ón. En este caso, siendo la base del poder la . 
lacondicionamiento de la tierra y del agua, la i 


convirtieron en recurso escaso y dieron Jugar la competencia entre 
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` CAPITULO Y 
TENDENCIAS A LA EXPANSION 
LAS CIUDADES SATELITE Y SUS REGIONES 


Expansión teotibuacana a larga distancia 


ximadamente, di 


En el principio, antes que la luz ni el sol fuese criado... luego que nació la luz y el 
sol en el Oriente, aparecieron en ella unos hombres gigantes... y poseyeron 
esta tierra... [salen a buscar el sol] dividiéndose en dos partes, los unos 
caminaron hacia el Poniente, los otros hacia Oriente: estos caminaron hasta 
donde la mar les atajó el camino, de donde determinaron de volverse al lugar 
donde habían salido,.. determinaron de construir una torre tan alta que 
llegase su cumbre al cielo; y llegando materiales para el efecto... 

Luego en aquel punto salieron los moradores del cielo por las cuatro partes del 
mundo, así como rayos, y les derribaron el edificio que habían edificado; de lo 
cual, asombrados los gigantes y llenos de temor, se dividieron y derramaron 
por todas partes de la tierra. (Durán: 6-7). 


Dos siglos antes de la destru 


cción 
ee 


blicas de la ciudad, la cual 


características 
idad constructiva 
Jad construct 


1950).! 
El pasaje de Duran confirma la penetración teotihuacana hacia 


regiones lejanas con el propósito de mover contingentes de mano de 
= 


li 


Existen otros tipos de evidencia que prueban la creciente preponderancia del militaris- 
mo en Teotihuacan. Después de $00 d.C. se observa un desplazamiento del simbolismo 
religioso por la glorificación individual y la guerra en los relieves tallados, en las figuri- 
Mas Matepec, asi como en la cerámica, los murales y la escultura (Kubler 1967; Millon 
1966; Sanders 1967). Abundan también las armas de obsidiana y fragmentos de huesos 
armce=ron trofeas ¿Porter Weaver 1972:136). 


os 


obra que tonsolidasen el proyecto dominador. Esta misma tendencia 
significaría la caída de Teotihuacan como centro político rector. pero 
esto lo veremos más tarde.. ' 

_El militarismo. teorihuacano..no estaba. conformado_exclusiva- 
mente por ejércitos regulares. En gran medida se utilizaba la des- 
de grupos cazadores que, bien armados y localizados en las 


cumbres que separaban los valles agrícolas, eran utilizados como 
"grupos de asalto y de choque contra campesinos rebeldes y para 


“sujerara poblaciones independientes. Los murales de Cacaxtla ilustran 
bien uno de estos ataques. El colchón de cazadores paramilitares, a la 
vez, evitó el desarrollo y la expansión de sistemas agrícolas menores 
dentro de la cuenca de México y, muy probablemente, también en los 
valles cincunvecinos. Por ejemplo, en los valles dé Puebla y Tlaxcala 
existieron varias ciudades pujantes durante el preclásico que, al crecer 
Teotihuacan, sufrieron un repentino colapso. En estas regiones se 
observa también el abandono del campo de los grupos dirigentes. 
García Cook ha registrado la existencia de estructuras constructivas 
defensivas y/o ofensivas en el área que datan de los tres primeros 
siglos de nuestra era.? Esto significa que los teotihuacanos incursiona- 
ron en esos valles y que los parapetos fueron construidos por ellos en 
su avanzada o bien por los pueblos aborígenes en su defensa. 

Debe haber llegado un momento en el que las tierras 


disponibles del valle de Teotihuacan se saturaran y la estructura 


urbana de la ciudad —en contra de los cálculos de sus primeros 
_absorbiesen la agregación de la población 


“planificadores— 


2. Comentario hecho en el simposio sabre resultados y conclusiones del Proyecto Puebla- 


Tlaxcala de la Fundación Alemana para la Investigacion Cientifica, México, MNA, 1978 


cia y por su 

propia... k ; 
La cuenca de México en las vertientes externas esta rodeada 

cadenas montañosas y alimenta” 


nadas en los escurrimientos super- 


cipitadamente y la llanura comienza a los 1 600 metros sobre el ni- 
vel del mar), sus tierras irrigables se localizan en la misma altura 
aproximadamente que las del valle de Teotihuacan. La variedad de 
plantas cultivables, por lo tanto, es la misma. Las diferencias provie- ` 
nen de tipos de suelo, de la lluvia, de la topografía, de la distribución 
de sus corrientes de agua y, sobre todo, de su posición con respecto a 
otros pisos ecológicos, a otras sociedades y a las rutas de comunica- 
ción. 

Cada uno de los valles estuyo presidido por una ciudad: , 
Cholula en el valle de Puebla fue quizá la más antigua; Tulantzinco en 
el vallé del mismo nombre, la más cercana al centro; Tula encabezaba 
el valle situado al norte de la cuenca; Teotenanco surgió en el valle de 
“Matlatzinco que es una extensión del valle de Toluca y Xochicalco fue 
el asentamiento más importante de los valles de Morelos. 

Las fuentes sobre los mexitin conceden mayor importancia a 
Tula. Teotenanco y su región reciben un tratamiento particular; las 
versiones oficiales trataron de borrar el papel que jugó su pobla- 
ción antes de que los mexitin se encumbraran en el poder. Cholula y 
Tulantzinco se mencionzn sólo ocasionalmente y Xochicalco se cono- 
ció con otro nombre por lo que no es posible reconstruir por las 
fuentes históricas su injerencia en los acontecimientos. 

Mientras que los restos arqueológicos nos proporcionan 
abundante material bien explorado para Teotihuacan, las otras ciuda- 
des no han sido investigadas más que en uñó de“sus elementos: el 
llamado centro ceremonial. Por lo que se puede deducir de reconoci- 
mientos superficiales, haremos una descripción de las mismas. 


Cholula 
De todas estas ciudades Cholula fue la Única situada sobre una vasta 
llanura al igual que Teotihuacan. Hemos visto que nuestros prime- 
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ros “solteca” participaron en la construcción de su gran pirámide, 
estructura semejante a los grandes cerros hechos a mano en Teo- 
tihuacan A medida que los de culbua, seguidos por otomíes y mexi- 
canos, adquirieron su identidad como grupos por participar en las 
incursiones teotihuacanas hacia el norte (más adelante les seguire- 
mos los pasos), la región poblano-tlaxcalteca, desde las estribaciones 
de la sierra Nevada, quedó en manos de gente que se denominó 
olmeca y xicalanca (Cfr. Sahagún IH). : 7 
Al poniente el valle de Puebla-Tlaxcala colinda con las 
` estribaciones de la sierra Nevada, que de Sur'a Norte está constituida 
por los macizos del Popocatepetl, del Iztaccihuarl y de la sierra de 
Tlalloc. Aquí las alturas máximas son de 5500 metros sobre el nivel 
‘del mar. Al norte el bloque de Tlaxcala, formado por suaves colinas 
que apenas exceden los 2500 metros de altura, no representaba una 
barrera infranqueable hacia los valles de Apan y de Orumba que, por 
lo demás, estaban ya integrados al sisterna de poblamiento del valle de 
Teotihuacan. Al oriente, el cerro de la Malinche (que alcanza los 4000 
metros sobre el nivel del mar) cierra el paso hacia Huamantla; al sur 
otra cordillera de poca elevación (hasta 2500 metros) se interpone 
entre los valles de Tepeaca y de Quauhtinchan hacia el oriente y entre 
la Mixteca Baja y los valles de Morelos hacia el sur. Entre las estriba- 
ciones del Popocatepet! y esta cordillera, donde está Atlixco, se abre 
un paso que desagua todas las corrientes del valle en el rio Atoyac que 
más abajo se une al Balsas en su curso hacia el Pacífico. z 
Una extensa llanura aluvial se extiende entre, los 2000 y 
2500 metros sobre el nivel del mar. Tiene, por lo tanto, una altura un 
poco menor que la de la cuenca de México.. Una gran cantidad de 
corrientes de agua permanente provienen, sobre todo, de las faldas del 
Iztaccihuatl, de la sierra de Tlalloc y de la Malinche; El Popocatepetl 
vierte sus aguas prioritariamente hacia el subvalle de Atlixco (el paso 
último descrito) y hacia Morelos. En general, todas las montañas 
proveen corrientes fluviales permanentes y estacionales originadas 
por escurrimientos de las lluvias y por el brote de manantiales de 
mantos subterráneos. 


A diferencia de las pirámides dedicadas al sol y a la luna en Teotihuacan, la gran pirámi- 
de de Cholula fue recubierta durante el clásico tardio y el postclásico temprano (entre 
* + 700 y 1000 d.C. quizá), lo cual dio origen a su aspecto monumental. El núcleo reproduce 
fielmente el estilo teotihuacano y fue construido durante el clásico medio, hacia $00 d.C 
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El valle de Puebla-Tlaxcala en sus laderas y llanuras cuenta así 
: E 2 . 
con los abundantes recursos hidráulicos que proporcionan los ma- 


. yores almacenes de Tlalloc al altiplano de México. Los comparte 


con la cuenta de México al otro lado del parteaguas. De igual mane- 
ra comparte con ésta las condiciones pluviométricas de las regio- 
nes adyacentes a la sierra. En la llanura las Huvias anuales alcán- 
zan entre 800 y 1 000 mm al año. Las Precipitaciones aumentan 


- en las laderas altas de la sierra Nevada y de la Malinche hasta los 1200 


mm. La diferencia pluviométrica entre llanura y ladera se expresa 


- también en fa estacionalidad de las lluvias. En la llanura llueve 


durante cinco meses al año, en la primavera menos que en el verano; 
los demás meses son secos. Las estaciones Huviosas en la sierra cubren 
hasta nueve meses. El clima es templado pero recibe fuertes heladas 
superficiales en los meses invernales. 


. En resumen, la región poblano-tlaxcalteca reproduce las ! 
` condiciones climáticas, topográficas e hidrológicas del sur de la cuenca 


de México. Su desagiie natural impidió que se formara un lago único » 


en sus partes bajas; no obstante, se acumularon ricos depósitos aluvia- 
les con pantanos y ciénagas susceptibles a la agricultura de chinampa. 

En la historia cultural estas diferencias resultaron funda- 
mentales. De menor tamaño’, carente de una superficie grande y 
continua de agua, con menor variedad de climas y suelos, el valle de 
Puebla y Tlaxcala —a partir del surgimiento de Teotihuacan— jugó 
un papel condicionado por los acontecimientos en la cuenca de Méxi- 
co y los demás valles del altiplano. En una gran medida su situación 
estratégica respecto a las rutas de comunicación hacia las dos costas 
—del Glofo y del Pacífico— y hacia Oaxaca y, sobre todo, hacia la 
cuenca de México marcó las pautas de su desarrollo. 

EI sitio de la fundación de Cholula se encuentra en la mitad del 
sur del valle. Coincidentemente se focaliza en una zona de manan- 
tiales permanentes y recibe, además, la corriente del rio Tepoxtla que 
proviene del Iztaccihuatl. NN 

La ciudad prehispánica está cubierta casi en su totalidad 
por la ciudad colonial y la moderna. Este factor —aunado a otros que 


4. Estos datos están tomados de los mapas de CETEN aL (ahora INEGI) y de los mapas “sindpti- 


co” y “Tipos climáticos hidrotérmicos en la vertiente oriental de la meseta mexicana 
central” FAX. COMUNICACIONES, 15, 1978. o. : 

S. El valle de Puebla-Tlaxcala tiene una extensión de $0 x 60 kms. aproximadamente (lla- 
nera y laderas cutrivables). la cuenca de N de 60 x 80 Kms 


A 


£ 
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` tienen que ver directamente con los enfoques de la arqueología 
mexicana—ha impedido que se estudien detalladamente los aspectos 
demográficos y de estructura urbana en sus diferentes etapas. La 
información es más abundante para la última época inmediata ante- 
rior a la intervención española, para la cual se cuenta con testimonios 
de los mismos conquistadores y con documentos administrativos que 
dan cuenta de la situación prehispánica. 

En la literatura arqueológica se lee generalmente que Cholu- 
la fue conquistada por los teotihuacanos e integrada a su dominio. 
Al leer detenidamente la información que proporcionan los inves- 
tigadores del Proyecto Puebla-Tlakcala de la Fundación Alema- 
na para la Investigación Científica, el crecimiento de Cholula parece 
deberse apenas a la intervención de Teotihuacan. El período caracteri- 
zado por ellos como de "apogeo regional”, del cual Cholula forma 
parte como centro menor, está fechado entre 800 a.C. y 100-200 d.C. 
(García Cook. 1973: 68-69; Abascal et al 1976, Il: 7-9). 

Müller (1973: 1920) nos informa escuetamente que para 
este período Cholula comenzó a tener arquitectura pública y un 
incremento demográfico en el sitio que anteriormente estaba ocupado 
por dos aldeas “olmecoides” sifuadas en el área de manantiales y 
cercanas a las riberas de una pequeña laguna. Su apogeo se registraría 
para después de 450 d.C. f 


ox Además de centro regional Cholula creció como gran 


{ centro artesanal y comercial. . $ E 


4 


Xochicalco ` 

Al sur de la cuenca de México se extienden los valles de Morelos, que 
al igual que el de Puebla-Tlaxcala, tuvieron un desarrollo importante 
durante el preclásico (vide supra), el cual se “interrumpió” en la época 
clásica. Algunos centros siguieron habitadas bajo el dominio teoti- 
huacano, vgr. Chalcatzinco (Pifia Chan, 1955). 

Los reportes arqueológicos, ayudan poco para entender lo 
que sucedió en la región. Por las referencias globales que tenemos 
planteamos hipotéticamente que, junto con el sur de la cuenca de 
México, esta región fue de las que más contribuyó en material humano 
Jas consrneciones teatihuacanas. Así está insinuado en la tradición 
tolteca reseñada en Sahagún (vide supra), si entendemos el desplaza- 
miento de gente desde Tamoanchan y Xomiltepec no como una 
migración única, sino como un constante flujo de trabajadores migr3- 


i 
; 
i 
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torios enfocados hacia las regionzs de “desarrollo” y dirigidos desde el 
centro político de Teotihuacan. , : 

Pero los arquedlogos siempre buscan la llave donde ilumina el 
farol y, como hasta ahorarlos valles de Morelos no han producido nin- 
gún hallazgo espectacular que date del periodo teotihuacano tem- 
prano y medio, en la literatura pertinente para esta época la región 
queda cubierta por la oscuridad Sólo hacia 500 d.C. un relámpago ilú- 
mina a Xochicalco por el inicio-de grandes construcciones y por la 
presencia de materiales líticos, cerámicos y escultóricos da manu- 
factura de alta calidad. La tipología de los objetos y los elementos jero- 
glíficos —muchos de ellos extrafios al altiplano— hicieron pensar. 
a los arqueólogos que en Xochicalco se estableció un grupo intruso, 
Sáenz (1961:1962) se inclina por un énclave maya, mientras que Piña 
Chan (1967:249 ss) da preferencia a una penetración huasteca. Para 
ésto se basa en el texto de Sahagún sobre la mencionada migración 
tolteca e identifica a Xochicalco con el Tamoanchan. Aparentemen- 
te, Xochicalco habría que identificarlo mejor con Xomiltepec® (no 


_ el poblado que lleva ahora este nombre en los altos de Morelos); sien- 


do, entonces, este el nombre de un sitio y Tamoanchan el de una re- 
gión? ; i 

El problema de la identificación de Xochicalco en las fuentes 
históricas sigue pendiente. Si sus grandes edificios se construyeron 
durante el clásico tardío y terminal o postclásico temprano, es decir, 
durante los dos últimos siglos de dominio teotihuacano y los que duró 
el dominio tolteca, sería muy extraño que las crónicas no lo mencio- 
naran dándole un lugar relevante. Debe coincidir con alguno de los 
sitios aún no identificados. - : j 

Antes de pasar a discutir la posible relación de Xochicalco” 
con la historia escrita, describiré brevemente los elementos conocidos 
que pueden ser diagnósticos. Primero, su posición geográfica en la 
tegión y con respecto a Teotihuacan. : 

Ya he adelantado la descripción de los valles de Morelos, 
los cuales se extienden al pie de las vertientes externas a la cuenca de 
México de la sierra de Santo Domingo. Bajan también por las pen- 


6. Johanna Broda atrajo mi atención sobre otro nombre que lleva el cerro grande situado 
entre Xochicalco y Xochitepec, que yo conocía como Colotepec; en los mapas de DETENAL 
figura como Jumilrepec. 

7. Piña Chan se explaya sobre el congreso de sabios que se celebraría alli para realizar re- 
formas calendiricas. Algo hay de esto, pero habría que explicarlo en otros términos. ` 
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dientes del Nevado de Toluca y de sus estribaciones. Algunos de los 
valles de Morelos reciben abundantes corrientes de agua provenientes 
de las nieves del Popocatepetl, del Ajusco y del Nevado de Toluca, así 
como de manantiales que brotan en sus faldas y en las de la sierra de 
Santo Domingo. Estas últimas provienen, sobre todo, de filtraciones 
subterráneas de los lagos de México. 

__ A diferencia del valle de Puebla-Tlaxcala, que presenta 
una vasta llanura interrumpida sólo por algunas elevaciones aisladas 
pequeñas y algunos surcos que el flujo de sus ríos cavaron con el 


- tiempo, en Morelos la topografía es más compleja y muestra un 


paisaje fraccionado y diverso. Una cordillera seca y abrupta? se extien- 
de de norte a sur y da lugar a dos subregiones: aloriente, se extienden 
las Amilpas (milpas de agua), valles que rodean a la ciudad de 
Cuauhtla; al poniente Cuernavaca preside ahora los valles que se 
extienden hasta más allá de Tequesquitengo. Entre estas dos se 
insertan una serie de valles de gran potencial productivo, algunos 
pequeños y otrós grandes, como los de Tepoztian, Xiuhtepec y Yautepec 


` que, según el momento político, parecen haber estado adscritos a una 


‘ 


u otra regién con momentos fugaces de autonomia. 

Las paredes verticales de la sierra situada al norte de estos 
valles comienzan hacia los 1650 metros sobre el nivel del mar. Las 
llanuras se extienden entre las cordilleras y a ambos lados de las 
corrientes fluviales hacia el sur y bajan hasta los 1200 metros en una 
distancia que flucrúa entre 20 y 40 kilómetros. En la intersección 
estaban situados preferentemente los principales centros político- 
religiosos del preclásico. 

Los valles de Cuernavaca y de Yautepec se abren al sur 
hacia una extensa llanura sembrada de pequeñas elevaciones irregula- 
res. A ésta desaguan una gran cantidad de corrientes que se desprenden 


de la cordillera Nevado de Toluca-Ajusco-Sierra de Santo Domingo- - 


Popocatepetl. Al poniente la limita la sierra de Taxco, al oriente un 
complejo de cordilleras de menor elevación entre las cuales se abre 


* paso el río de Cuauhtla. De oriente a poniente afluyen: el río Chontal- 


coatlan, que nace en tierras michoacanas; el río de San Jerónimo, cu- 
yos manantiales se encuentran en Tenantzinco; el río Chalma, que 
tiene tres nacimientos —uno en la región de Chalma, el otro en la de 
Malinalco, el tercero en la de Ocuilan—, el río Tembembe se origina 


8. Lacarretera “vieja” de Cuernavaca Cuauhtla la atraviesa en el paraje conocido como Ca- 


ñon del Lobo. 
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en escurrimientos subrerráneos de las lagunas de Cempoala en la sierra 
del Ajusco, dónde significarivamente lleva el nombre de Mexicapan (rio 
mexica); el río Cuentepec se alimenta también de escurrimientos del — 
Ajusco. Continúan el río Cuernavaca (en la actualidad totalmente 
canalizado) y el de Yauhtepec. Todos estos unen sus aguas en el río 
Amacuzac, afluente del Balsas. Para llegar a este último el Amacuzac 
atraviesa una cordillera que limita a la Hahura por el sur a manera de 
una gigantesca terraza natural y que baja paulatinamente desde los 
850 metros de altura hasta la no muy extensa llanura costera del 
Pacífico. Mt ax P a : 

En el lugar donde los ríos Cuentepec y Tembembe alcanzan 
la llanura se encuentran tres cerros rodeados por sus cauces: el de 
mayor altura es el Colotepec o Xomiltepec que en su cima presenta la * 
formación característica representada en los códices cuando se trata 
de un toponímico con la raíz col- o cul- (vgr. Culbuacan, Culbuatepec). 
Al oriente el Xochitepec está cubierto por restos arqueológicos evi- 
dentes, más no consignados en ningún reporte. Al poniente, final- 
mente, la elevación cubierta por las construcciones conocidas de 
Xochicalco. 

Desde las cimas de estos cerros la vista domina los valles 
de Cuernavaca y las afluencias de sus ríos próximos (el Tembembe y el 
Cuentepec) hacia el norte, así como la mayor parte de la llanura 
descrita hacia el sur. 

En la foto aérea se aprecia claramente que los tres cerros 
están cubiertos de obras de terracería. Muchos de los grandes templos 
y palacios se encuentran sobre terrazas artificiales. Otras tantas de 
gran tamaño, en las que no se aprecian restos de arquitectura monu- 
mental, pueden haber alojado las habitaciones de especialistas agru- 
pados por barrios. Así, por ejemplo, la ladera que desciende desde la 
gran plaza situada en la cima del cerro de Xochicalco hacia el sur está 
cubierta superficialmente por tepalcates que denotan la existencia de 
un barrio de ceramistas. : 


agrícolas, sino el más 


_ quistada y después colonizada. 
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Los estilos teotihuacanos representados en Xochicalco 
(cerámicos, líticos, escultóricos, arquitectónicos) son los que aparecen 
en la metrópoli cuando ésta se militarizaba. Los guerreros del templo 
de Quetzalcoatl son chichimecas. Las cuevas de Xochicalco tendrían 
también una función estratégica. Sin embargo, me inclino cada vez 
más por la hipótesis de Palerm, quien considera que fueron utilizadas 
como almacenes y/o silos. Analicemos esta posibilidad; en todo caso, 
tendrían las dos funciones. 


Egar sus excede! 
les metropolitanas. 


tercer lugar, i 
organizativas y productivas. 
La propia disposición del sitio muestra su carácter defen- 
„sivo, además de las muestras de militarismo que se encuentran en 
utensilios y en la litografía. Las cuevas de Xochicalco reúnen las 
condiciones ideales para el almacenamiento de granos, así como 
fibras, pieles, y, quizá también, plumeria. En un ambiente cálido se 
mantenían perfectamente frescas y secas en su interior. Estas condi- 
ciones se dan de manera natural y también artificial: las cuevas fueron 
ampliadas, allanadas y acondicionadas por la mano--humana. Sólo 
algunas pocas están exploradas. Se conocen más de treinta entradas, 
muchas de las cuales están rodeadas por construcciones que limitan el 
paso directo a ellas, algo así como el puesto de control del bodeguero. 
Esta interpretación va en contra de lo que propugnan los astró- 
nomos que se dedican al México prehispánico. Para ellos Xochicalco 


9. Entre los que se incluyen los cultigenos mencionados, las piedras semipreciosas de los 
yacimientos de Guerrero, asi como productos del mar y otros. 
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es un observatorio. No es mi intención descalificar sus conclusiones; 
al contrario, soy de la opinión que el manejo calendarico fue suma- 
mente importante para la integración regional, tanto más porque las 
condiciones del medio ambiente eran muy diferentes a las que Teoti- 
huacan manejaba en el ámbito de lz cuenca de México. Se requería, sin 
duda, de profundas estudios para integrar todas las confluencias 
originadas en diferentes climas, en diferentes ciclos de crecimiento y 
reproducción de la flora y de la fauna y en diferentes formaciones 
sociales. Sin embargo, persiste aún la duda de que las cuevas fuesen 
utilizadas exclusivamente con fines astronómicos. 

La cuestión sería fácilmente solucionable si algún arqueólogo se 
presentara a tomar muestras de los suelos de diversas cuevas para 
analizar posibles restos de granos y fibras. 

Ahora bien, la cuestión calendárica está relacionada con el tipo de 
personal requerido para el control de la región desde Xochicalco. Es 
evidente que alli había especialistas de la computación; que no estaria 
referida exclusivamente al tiempo. Las fechas y los números abundan 
en las representaciones litográficas (Cfr. Sáenz 1961, 1962; Reese 
1977). En éstas se registran elementos de computación y simbolos 
calendáricos procedentes de diversos sistemas mesoamericanos, vgr. 
Oaxaca, la zona maya, la costa del Golfo (Tajin). 

Por lo demás, también se encuentran en la estilística de Xochi- 
calco influencias de estas regiones (además de las teotihuacanas y de 
otras manifestaciones regionales del altiplano, sobre todo de Cholu- 


la). Igual que en Cacaxtla, éstas devienen en un estilo propio. ¿Qué 


significa esto? : 

Para Piña Chan (1962) Xochicalco fue un centro ceremonial que 
atrajo peregrinos de muchas regiones. Y nada más. La extensión del 
asentamiento y la gran cantidad de edificios públicos de magnitud 
diversa y con carácter monumental muchos de ellos indican que en 
Xochicalco se establecieron diversos grupos de especialistas intelec- 
tuales y manufacrureros de procedencia múltiple. Eran dominantes los 


10. Algunas cuevas presentan perforaciones 3 manera de tiro que conectan lascámaras sub- 
terráneas con el exterior. En la única que se ha excavado el rayo del sol penetra a traves 
de uno de estos tiros —ligeramente inclinadu— el dia en que se encuentra en el zenith. 
Permite, asi, hacer mediciones sobre su curso hacia el norte jen verano? y hacia el sue (en 
invierno. i ` 

LL Armillas hace años exploró las Cuevas; no he podido localizar su informe. 
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que dirigían la construcción de edificios para albergar extensiones de 
las instituciones politico-religiosas teotihuacanas (el mejor ejemplo 
es el Templo de Quetzalcoatl). 

Podemos plantear hipotéticamente que el poblamiento de la 
-zona urbana de Xochicalco se realizó mediante dos tipos de procedi- 
mientos: el primero consistiría en la disposición teotihuacana de 
concentrar allí a una serie de especialistas de su propio personal y de 
regiones penetradas por vía de comercio y colonización. El segundo, 
de-la atracción que ejercería la nueva ciudad para grupos políticos, 
religiosos y manufactureros desplazados de su lugar de origen. Las 
crónicas toltecas refieref que algunos de los pobladores de Tullan- 
tzinco y de Tula, durante esta misma época, migraron por situaciones 
conflictivas en Huehueclapallan, su “patria original” (vide infra). 
No tenemos por ahora ninguna tradición semejante para Xochicalco, 
pero esto se debe, probablemente, a no haber podido aún identificar al 
sitio con una ciudad histórica. 

Los restos arqueológicos, al menos, indican claramente que esta- 
mos ante un asentamiento complejo, con fuertes instituciones politi- 
cas de gobierno, con grupos de especialistas urbanos multiétnicos. Su 
carácter urbano comparte aspectos teotihuacanos, manifiestos en 
arquitectura y utilería, además de que excavaciones recientes han 
confirmado la presencia de por lo menos un “barrio” de especialistas 
agricola-manufactureros que reproduce fielmente el patrón de_Ma- 
quixco (Cit. en Sanders, 1963:45). . 

Fuera de conjuntos aislados de edificios y plazas públicas, falta en 
Xochicalco el trazo reticular teotihuacano. La ciudad se adapta a la 
topografía accidentada; sus terrazas y cimas allanadas determinan su 
distribución. Así, los conjuntos públicos y los barrios de especialistas 
están separados unos de otros por hendiduras más o menos profundas 
en el terreno y por grandes murallas. No se trata de un núcleo urbano 
compacto y continuo, sino de un agregado de zonas públicas y resi- 
denciales multifuncionales alrededor de un centro principal en la ci- 
^ ma del cerro de Xochicalco, 

Las tierras aledañas, tanto las de llanura como las laderas que se 
remontaban río arriba, fueron afectadas en el proceso de desarrollo de 
Xochicalco. Las dos lagunas inmediatas, casi al pie de los cerros y bien 
visibles desde sus alturas, muy probablemente, fueron creaciones 
artificiales. Se alimentan actualmente de acequias desviadas de los rios 
moa flaven a la Hanura. Tanto las playas aledañas a las extensiones de 
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agua como el tramo que recorren los desvios muestran gran cantidad 
de restos prehispánicos: cerámicos, liticos.y constructivos. El uso 
constante de la tierra y del riego, sin embargo, no permite precisar por 
mero reconocimiento superficial el trazo de los canales antiguos. Sin 
más sustentación empírica que la expuesta, me atrevo a proponer que 
una gran zona rural circundante se abrió a la producción para alimen- 
tar a los habitantes de Xochicalco y para Cultivar las especies de tierra 
caliente solicitadas por la metrópoli. ; f 
Río arriba la influencia de Xochicalco se extiende sobre las 
riberas de los ríos de Malinalco, Chalma y San Jerónimo. Los dos 
primeros comunican directamente con Teotenanco, con la cual se 
establece un intercambio constante. y ; gi 
Por su localización Xochicalco controlaba seguramente elacceso - 
a tierras algodoneras y sería el principal abastecedor de esta materia 
prima para la manufactura textil teotenanca. El cultivo del maguey 
para la extracción de fibras correspondía a las partes altas, donde las 
laderas de los valles se terracearon intensamente. Lamentablemente 
carecemos por completo de una historia del uso del suelo en la zona y 
no conocemos más que los resultados finales de la época mexica. 
Los ríos Tembembe y Cuentepec nacen en una zona escabrosa y 
boscosa poco apta para la agricultura. Los ríos de Malinalco, Chalma y 
Ocuilan, en cambio, tienen sus manantiales en una barrera rocosa y 
vierten sus aguas de alli directamente a las amplias llanuras aluviales 
bordeadas de laderas propicias para el terraceado y el riego. El alcance 
de la corriente irrigó huertas especializadas en frutos semitropicales, 
arbustos, yerbas medicinales y flores. Las terrazas de humedad cubrie- 
ron las laderas no irrigadas cultivadas de maguey y maíz. En las partes 
intermedias (1300 m y menos) la precipitación pluvial era insuficien- 
te para siembras de temporal. Existían, sin embargo, nichos con 
plantas silvestres útiles: palmas, biznagas, magueyes, nopales, etc. 
Aquí comenzaban a cultivarse en las tierras de riego el cacao y el 


algodón. 


Teotenanco 

El volcán del Ajusco se une al Nevado de Toluca por una hilera de 
pequeños volcanes cuyas alturas máximas alcanzan los 3300 metros 
sobre el nivel del mar. En sus faldas que miran hacia el sur nacen los 
ríos de Tenantzinco, Malinalco y Chalma. Hacia el norte se extiende la 
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llanura aluvial del valle de Toluca. Esta presenta una forma alargada 
de norte a sur y está limitada al sur por la hilera de volcanes menciona- 
da, al oriente por la sierra de las Cruces (con alturas de 3600 metros) 
que la separa de la cuenca de México, al oriente por las estribaciones 
de la sierra de Michoacán, al norte por estribacionres áridas de la 
misma sierra de las Cruces que se extienden hasta Tula y San Juan del 
Río. Las partes más bajas de la llanura están situadas sobre la cora de 
2500 metros en el centro-oriente de la misma, donde se encuentran 
los poblados de Lerma y Tultepec. La sierra de las Cruces alli se eleva 
bruscamente. Hacia el poniente y hacia el sur de la llanura asciende 
lentamente hasta el somontano de las montañas que la limitan, el cual 
se inicia a los 2700 metros al oriente y a los 2550 al sur. En la esquina 
norponiente el terreno baja y se abre paso hacia el Bajío de Querétaro 
y de Guanajuato. 

Al pie del volcán de Toluca un escurrimiento de lava tardío dio 
origen al cerro Tetepetl, sobre el cual se encuentra la zona arqueológi- 
ca de Teotenanco.!? Desde ella se domina toda la llanura en su 
extensión meridional, salpicada de abundantes lagunas y ciénagas. 
Aqui, de escurrimientos superficiales de las montañas, de manantiales 
que brotan al pie del somontano yenta misma llanura, se encuentra el 
nacimiento del río Lerma (en el subvalle que lleva el nombre de 
Matalcingo), el cual atraviesa toda la llanura en su curso hacia el 
norte, la abandona para internarse en el Bajío, de donde se prolonga 


«12. “entre la zona de fracturas y la escarpa sur del cerro Tetepetl había una antha faja de 
aluviones producidos por la erosión, la cual permitía la salida de las aguas hacia la parte 
llana de la planicie de la cuenca del Lerma, en sentido poniente oriente; pero la extensión 
de lava de Tenango, hacia 7500 a.C., bloqueó completamente el sistema de drenaje, con 
el resultado de que la corriente mayor que venía de las faldas orientales del Nevado de 
Toluca, desembocaba en un vallecillo de medio kilómetro de ancho, a través de varios 
canalillos estrechos y de allí pasaba el agua por un callejón de treinta metros de ancho, a 
oiro vallecillo menor, tropezando con la escarpa y lavas del cerro. El agua encerrada aquí, 
corria por debajo e iba a desembocar en algunos manantiales, entre ellos el que todavía 
sorte de agua al pueblo (el actual Tenango situado en la llanura al pie del cerro)”. (Piña 

Chan 1975:34). i 

13. “Los numerosos manantiales que brotaban en Almoloya del Rio —Teczlco, Texcoapa, 
Ixcaulapan, Tepozoco, etc. la laguna de Chiconauhapan que se formaba en la cercania del 
mismo Almoloya: la laguna de Jajalpa; la del Lerma o Chignshu2pan, la laguna de Capul- 
huac, es ahora buena parce de dichas aguas se han canalizado al Distrito Federal; 
pero en otros tiempos esas aguas eran las principales que lo formaban (el rio Lerma), junto 
con 2igunos afluentes como el Acolote Tecaxic y Xihualtenco” (Piña Chan 1975:29). 
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hasta la laguna de Chapala y de allí atraviesa tierras de Jalisco y 
Nayarit con el nombre de río Santiago. Finalménte desagua en el 
Pacífico en las cercanías de Tepic. Constituye uno de los principales 
cauces naturales para la expansión agrohidraúlica de Mesoamérica 
hacia el noroeste durante las épocas teotihuacana y tolteca. 

La importancia de Teotenanco en relación a la macroárea de la 
cuenca de México no ha sido tomada "en cuenta, que yo sepa, por 
ningún arqueólogo. Existen estudios monográficos que registran in- 
fluencias de aquí y de allá, sin siruarlas en una interpretación ecológica 
global. El papel que jugó dentro del conjunto social es destacado por 
algunas fuentes documentales: su rivalidad con Tula por el control de 
ciertos recursos (Chimalpahin, 22. Relación), la movilización de su 
gente hacia la región de Chalco durante la época chichimecas (Ibid), la 
presencia en la región de contingentes mexica que rivalizaron con los 
de Tula por el control de los lagos de México en el siglo XI! (vide 
infra). A 

Teotenanco goza de una posición estratégica para controlar el 
paso hacia la tierra caliente dominada por Xochicalco, enire aquél y el 
nacimiento del río San Jerónimo. Este control se amplía a los pasos 
que unen con los ríos de Chalma y de Malinalco. 

El clima del valle de Matalcingo y de sus laderas aledañas es 
templado y registra heladas que hacen peligrar las cosechas en octubre 
y noviembre y los retoños de la siembra de primavera. Se presentan, 
por lo general, con mayor frecuencia y durante un período más largo 
que en la cuenca de México, debido a su mayor altura y a su exposición 
a los vientos del norte. Estos últimos, a su vez, concentran la humedad 
en las elevaciones y en su región circundante. Las precipitaciones 
alcanzan los 900 mm. anuales, distribuidas estacionalmente de mane- 
ra semejante a las de la cuenca de México y de la región poblana. 

Predominan dos tipos de terreno aptos para la agricultura: la 
llanura cubierta de ciénagas y pantanos para chinampas, y elsomonta- 


“no y la ladera hasta los 2800 m para terrazas. En la actualidad hay ain 


cultivos chinamperos entre Jajalpa y Techuchulco que aprovechan 
tierras que no han sido todavía desecadas por la fuerte extracción de 
agua para la ciudad de México y que no han caído bajo el régimen de la 
agricultura de tractor. Las laderas siguen cubiertas de terrazas y 
bancales protegidos por setos de maguey; en has parcelas se cultiva 
maíz y frijol, del maguey se extrae principalmente el pulque. En las 
chinampas se cultivan hortalizas. 


oe 
S 14. Esto significaria que una ciudad de 


FORMATON DEL ESTADO EN EL MEXICO PREHISPANICO 


Los cultiyos magueyeros eri la época prehispánica tuvieron una 
gran importancia económica al proveer la materia prima para tejidos 
que se elaboraron en el centro manufacturero de Teotenanco y, quizá 
también, en varios de los pueblos sujetos. La Matrícula de Tributos y 
el Códice Mendocino registran a Teotenanco como una de las provin- 
cias tributarias que aportaban mayor cantidad de textiles, tanto de 
maguey como de algodón y de hechura fina y tosca en ambos materia- 
les. - 

+ Hoy en día la industria textil del área ha sustituido estas dos fi- 
bras por lana y acrilán pero continúa siendo una actividad importan- 
te en la región. i 

El sitio arqueológico de Teotenanco se encuentra sobre el “...ce- 
rro Tetéperl —andesítico basáltico— [que] forma una especie de 
mesa alargada que tiene una superficie de 16.5 km.?, se eleva abrupta- 
mente de la planicie que lo rodea hasta un maximo de 250 metros, con 
acantilados terminales de 70 metros de alto; y la ocupación matlatzin- 
ca prehispanica se encuentra sobre la porción oriental del cerro, 
ascendente de este a oeste y de norte a sur, relativamente plana y 
terraceada artificialmente, cubriendo una superficie de dos kilómetros 
cuadrados" (Piña Chan 1975:34). La “Relación de Tedtenango” 


(1582) menciona que para aquella época los únicos recursos ácueos . 


provenían de manantiales al pie de los cerros y en las llanuras Jajalpa, 
Tetepetl, Ojo de Agua); que el río de Toluca o Lerma se localizaba a 
_dos leguas del lugar y que en la parte llana se formaban dos ciénagas y 
una laguna. Existe, pues, el problema de saber si nos encontramos 
ante un asentamiento urbano carente de una fuente de agua propia, lo 
cual resulta extraño tratándose de un sitio fortificado (una gran 
muralla otrora almenada protege las partes desprovistas de acantila- 
dos naturales y rodea toda la ciudad en sus límites occidentales). 
El desvío de una acequia desde el vallecillo aluvial que se encuen- 
tra al suroeste del cerro —que todavía represa el agua qué escurre 
hacia el norte— representaría una hazaña, de ingeniería hidráulica 
“impresionante pero no imposible. En la fotografia aérea se aprecian 
varias construcciones que indican el serpenteo de un posible acueduc- 


asamente poblada se abasteceria de agua por medio 
ates de aguadores serían impresionantes, más aún, 
tratándose de un centro textilero; a menos que la fibra se lavara por los campesinos de la 


del acarreo humano. Los continge 
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to que siguiendo la curva de nivel y sin perder altura llegaria exacta- 
mente a la parte alta del poblado, donde se encuentran varias cisternas 
antiguas. Además, las calles de la ciudad recogían el agua de lluvia y la 
conducían a depósitos de agua 2 las terrazas habitacionales y de 
cultivo. Un sistema de drenaje de diseño teotihuacano impedía la 
acumulación excesiva (Reyes V., 1975:123-125, ver Lám. 3, p- 126). 
Las primeras habitaciones y edificios públicos fueron construidos de 
adobe y posteriormente recubiertos y ampliados con piedra, cal y es- 
tuco. La madera se utilizó ampliamente para la construcción. (Reyes 
V., 123 ss). i i ] i 

El Teotihuacan tardío se manifiesta en la región como una 
expansión hacia tierras agrícolas que tienen la característica de ser 
aptas para chinampas. Restos de construcciones y de cerámica teoti- 
huacana se encontraron *...en la parte baja del poblado de Tenango 
del Valle, en el paraje denominado el Ojo de Agua, por la existencia de 
un manantial; y allí estaba asentada una aldea agrícola de los fines de 
Teotihuacan... Estructuras semejantes se han encontrado en los Ce- 
ritos, lugar relativamente cercano 2 Tenango, en Almoloya del Río y 
en Ocoyoacac, todos ellos dentro del llamado Valle de Matalcingo o de 
Toluca, asociadas a materiales teotihuacanos tardios” (Reyes V., 1975: 
130). En el cerro habría quizá un pequeño puesto de vigilancia 
construido de adobe (Piña Chan 1975). De la utilería encontrada alli 
se mencionan sólo puntas de proyectil (Piña Chan, 1975:101). 

En general, la arqueología publicada aporta pocos datos para 
comprender la inclusión del valle de Toluca a la agricultura de Teoti- 
huacan. Me da la impresión de estar poco explorados los periodos 
anteriores al uso en el lugar de cerámica de tipo Coyotlatelco. Piña 
Chan usa una cronología muy confusa que se basa en fuentes históri- 
cas (cuyas fechas más bien requieren de la comprobación arqueológi- 
ca) y en semejanzas estilísticas. 

Podemos concluir, sin embargo, que se trató de la apertura de 
tierras nuevas a la agricultura de chinampa mediante una serie de 
técnicas bien desarrolladas en Teotihuacan. Estas técnicas no se 


: aplicaron sólo a los terrenos de cúlrivo, también se encuentran inclui- 
: das en la planeación de las zonas habitacionales y públicas. Aún 


tratándose de asentamientos pequeños, sus trazos iniciales fueron 
urbanos. Si la zona después fue desarrollada ampliamente durante la 
época tolteca, siguió el trazo urbano dispuesto anteriormente por los 
teotihuacanos. i 

La agricultura evidentemente era intensiva. La escasa informa- 
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ción que tenemos no permite precisar si se agregó al área abastecedo- 
ra de Teotihuacan, si estaba destinada a Xochicalco o a las zonas 
mineras queretanas situadas al norte. 


Quizá también proveyó abastos camineros para los “gigantes” en 
su expansión por el Lerma que, si no constatados sistemáticamente 


por la arqueología, están documentados en tradiciones recogidas por 
el cronista Tello (1653-1968).” 
Los contenidos de la tradición revelan el recuerdo de una presen- 
cia poco grata hacia las partes bajas del Lerma de gente de procedencia 
` teotihuacana, que llegó a imponer tributos aterrorizando a la pobla- 
ción y ocasionando su huída hacia lugares protegidos. En todo caso, no 
establecieron una base firme de control como lo harían posteriormen- 
te los mexica durante la época tolteca, si hemos de creer a este cronista 
(tide infra). La idea de turpeza y fuerza bruta como característica de 
los quinametin la encontramos también en las tradiciones que narran 


cómo los últimos supervivientes fueron derrotados en Puebla y Tlax- 
cala por los naratlaca: 


15. “Hay coticias también en la Galicia, de que hubo gigantes en ella,... porque en el pueblo 
de Tuta, como ocho leguas de la ciudad de Guadalajara, vivieron los gigantes, comocon- 
taba don Francisco Ocelot, indio principal yde mucha reputación y autoridad, contando 
a loš españoles... que siendo de edad de veinte años, cincuenta antes que los españolesen- 
trasen en Nueva España, aparecieron en los valles de Thala hasta treinta hombres, que 
en la lengua mexicana llamaban chinametin, que quiere decir gigantes)... vivían en el 
campo como bestias excepto en tiempo de aguas, que tenían sus chozas para poder dor- 
mic y abrigarse acostados; eran haraganes y glotones, y con su ferocidad sujeraban a los 
indios de aquel valle y les obligaron a que les sustentasen, y para la comida de cada uno, se 
amasaban una fanega de maiz, y cocian o asaban cuatro niños de a dos años, comían pes- 
cado, ratas, venados, jabalíes, y, en lugar de verdura, cogollos de enea; cenian para su ser- 
vicio seis mil indios e indias; las armas que usaban eran unos bastones... y con tan espan- 
tosos huéspedes, los indios fueron despoblando sus pueblos y retirándose a otras provin- 
cias `y como los gigantes se vieron solos y de suyo eran haraganes y comedores, fueron 
desfalleciendo y murieron los veinte y seis... Habiendo vivido en aquel valle tres años, 
quedaron cuatro de ellos, y por no acabar de perecer se fueron el pueblo de Tlala, donde 
habian quedado muy pocos indios; sustentáronlos dos dias y por no tener huéspedes tan 
pesados y enfadosos, los encaminaron al pueblo de Istlán... y del pueblo de Iscián fueron 
al de Atlemaxac; pero los vecinos de él, como tenian noticias de cuán perjudiciales eran, 
determinaron de quitarles la vida, y para hacerlo a su salvo, juntaron más de veinte mil 
indies, y fueron al valle de Atlemaxac, donde los hallaron paciendo yerbas y raices, y los 
mataron... y fue refrán en aquellas provincias hasta el tienpo de nuestros españoles, que 
para atemorizar los indios e indias a sus hijuelos, les decian quina metin, 11 modo que los 
españoles suelen decir a los suyos, cuando Horan, mira el coco”. (1:47-49, subrayados 
mios. Cuando en las fuentes se habla de gigantes, hay que entender teorihuzcanos. 
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Durante la época folteca Teotenanco se convirtió en un centro 
artesanal de dimensiones considerables. Las manufacturas más im- 
portantes fueron las textiles. Al parecer, un gran sector de la ciudad 
estaba dedicado de lleno al tejido de fibras de ixtle, mientras que 
algunos especialistas menos numerosos elaborabán tejidos de algo- 
dón. En este tiempo se construyó el centro público que impresiona no 
sólo por su localización estratégica, sino por el tamaño de sus edifi- 
cios, sus plazas, su gran muralla, sus terrazas y construcciones habita- 
cionales. sos 8 

Hubo, sin duda, trabajo abundante para albañiles, canteros, 
estuqueros, carpinteros. Vivian también en laciudad quienes elabora- 
ban pieles y cerámica, así como especialistas en la preparación del 
papel de amate. a ; 

La importancia manuf :crurera de Teotenanco se aprecia en el 
hecho de queallitambién se producian herramientas para los trabajos 
artesanales, para el campo, y también utensilios domésticos como 
metates, morteros, afiladores, etc. (ver la complejidad instrumental) 
descrita en Pifia Chan, 1975: 43 ss). Y más importante aun resulta la 
manufactura de armas: cuchillos, navajas para macanas, puntas para 
flechas, dardos, atlatl, bolas para ondas. are 

Los artefactos descritos provienen de pozos estratigráficos reali- 
zados en el mismo centro público. Es por esto que no dicen nada sobre 
la distribución de la población manufacturera en la ciudad. Un recorri- 
do superficial evidencia, sin embargo, que el patrón urbano fue bien 
distinto al de Teotihuacan, al de Cholula o al de Xochicalco. > 

Estamos en una ciudad amurallada con una densa concentración 


de gente claramente diferencia 


centro público sigue un trazo reticular sobre terrazas y allanamientos 
que significan una gran inversión de trabajo. Aqui, según los arqueó- 
logos, se encontraban también las residencias de los funcionarios 
públicos. El resto de la población vivía en solares pequeños rodeados 
por grandes muros de piedra que formaban calles estrechas serpen- 
reantes. Un grupo de solares — pude observar hasta 14— formaban 
una cuadra. Se distinguen tres grandes complejos separados por dos 
calles anchas que bajan de poniente a oriente. e 

A distancias más o menos regulares se encuentran depósitos 
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para agua, así como pequeñas plazoletas con lo que podrían ser 
templos de barrio. 7 

Estas características de Teotenanco hacen suponer que fue un 
centro económico y politico que compitió con Tula por llegar a 
establecer su control sobre el curso del río Lerma. Su producción 
estaba destinada a abastecer a una región muy amplia y a exportar más 
allá de los territorios que cayeron bajo su dominio político. Controla- 


- ba, seguramente, las regiones donde obtenía su materia prima. Como 
. veremos más adelante, las fuentes documentales confirman esta hipó- 


` tesis. 


-Tullantzinco 


Interrumpo aquí el orden geográfico que he Hevado en la descrip- 
ción de las ciudades que surgen en elalriplano durante la última época 
teotihvacana. El lector se habrá dado cuenta que he venido girando 
alrededor de la cuenca de México en el sentido de las manecillas del 
reloj: comenzando por Cholula en el oriente, siguiendo con Xochi- 
calco en el sur y con Teotenanco en el poniente. Retomo ahora el 
nororiente con Tullantzinco para dejar al final a Tula, que sería el 
centro político preponderante una vez que Teotihuacan perdió este 
papel `. - 

El valle de Teotihuacan se extendería hacia el norte si no fuera 
por dos pequeñas cadenas montañosas las cuales, la primera, lo separa- 
de los valles de Apan y Otumba y, la segunda, dėl valle de Tullantzinco. 
Este se encuentra en la cuenca alta del río del mismo nombre que, en 
su curso hacia el Golfo de México, se une a la corriente del 
Moctezuma-Pánuco. Es este puesuno de los tres grandes afluentes del 
Pánuco; otro es el río Tula, del que nos ocuparemos después, y el 
tercero es el río Verde que junto con el Santa María nace en el estado 
de San Luis Potosí. El rio de Tullantzinco se nutre de escurrimientos de 
la Malinche y del bloque de Tlaxcala. De hecho; las elevaciones del 
último representan los límites entre su valle y el de Puebla-Tlaxcala 


“sin significar una barrera a la comunicación. Fluye hacia el norte 


bordeando la sierra Madre Oriental en lo que se conoce como Sierra de 
Merztitlan y bordea la zona del Mezquital, la cual separa su curso de la 
región de Tula. 

El valle de Tullantzinco tiene así una posición estratégica para las 
comunicaciones interregionales: hacia el sur con la cuenca de México y 
los valles de Puebla y Tiaxcala. Hacia el oriente y norte con la sierra y 


| 
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las tierras bajas de Veracruz y la costa. No es de extrañarse que alli se 
desarrollara uno de los grandes mercados mesoamericanos. 

La ciudad de Tullantzinco se fundó sobre una colina volcánica que 
destaca en el centro de la amplia llanura aluvial. El estado de Hidalgo 
en el que se encuentra es uno de los menos explorados arqueológica- 
mente en la República mexicana (con excepción de Tula), por lo que 
sabemos solamente: ` 


—que la construcción de sus edificios comenzó durante la época teotihuacana y 
se prolongó durante la tolteca, la chichimeca y la mexica, 3 
—que se encuentran allí cerámicas de estas tres épocas, además de otras tantas 
relacionadas con múltiples regiones de Mesoamérica, desde Oaxaca hasta el 
_ Tajin y la Huasteca (Müller 1956-57; Margain 1955). 


En Tullantzinco se inició la historia documental de los to/teca en 
el altiplano central de México, de allí que los arqueólogos, al reseñar el 
sitio, después de breves palabras que señalan lo que de arqueología se 
sabe, echan mano de las fuentes para salir adelante.'¢ 

Los datos histórico-documentales sobre Tullantzinco y el paso de 
los tolteca son igualmente escuetos. Pero hay una innovación en ellos: 
por primera vez se encuentra en varias fuentes la disposición territo- 
rial de un grupo y su paulatina especialización en actividades urbanas: 
Aparentemente, las tradiciones sobre los tolteca hablan siempre de la 
misma gente, pero, al comparar los diversos relatos, vemos que el 
grupo tolteca fue heterogéneo y que su identidad fue el resultado de 
una participación diferenciada en experiencias comunes y de relacio- 
nes sociopoliticas que se establecieron entre sus dirigentes. La “tolte- 
quidad” se define más claramente en oposición a lo “chichimeca” en 
diversas esferas de la interacción. 

Existen por lo menos dos versiones diferentes sobre el origen de 
los tolteca: una de ellas, recogida por Sahagún (X-X XIX) los localiza 
en Tamoanchan, de donde irían a construir la ciudad de Teotihuacan, 
para después seguir a Coatepec y Chicomoztoc. De allí los tolteca 
regresarían a poblar Tullantzinco, mientras que los mexitin y Otros 
grupos nazatlaca proseguirian hasta Culhuacan o Teuculhuacan —la 
Culhuacan de los dioses o la Culhuacan antigua (para diferenciarla de 


16. Así, Piña Chan (1960: 94): “Arqueológicamente se ha comprobado el paso tolteca por 
Tulancingo, Hidalgo, en donde hay una pirámide o basamento construido sobre otras es- 
truccuras de tipo teorihuacano”... De alli fueron a poblar...” y sigue Sahagún y la recons- 
trucción histórica de Jiménez Moreno, citando sus obras de 1941, 1946 y 1949. 


se 
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la Culhuacan de la cuenca de México). Fragmentos de esta versión los 

` reproduce el autor de el Origen de los Mexicanos por sus Pinturas y de 
la Relación de la Genealogía, llamándolos culhua. La otra versión la 
narra Ixtlilxochitl en varias de las relaciones que aparecen bajo su 
nombre y Torquemada repite el relato en forma abreviada. Según 
ésta, los tolteca procedían de Huehue Tlapallan, que Jiménez Moreno 
ha localizado en algún lugar de la región istmica en la frontera con el 

_ area maya. De allí recorrerian varios sitios de la costa del Goifo de 
México para remontarse al altiplano, donde su primer asiento fue 
TULLANTZINCO (ver mapa en El Esplendor del México Antiguo). Una 
tercera versión está contenida en el Códice Chimalpopoca, con una 
marcada diferencia: no son los tolteca “migrantes” los que aqui se 
describen, es a los chichimeca quaubtitlanilaca a quienes les llegaron 
los efectos de la centralización política en Tula (Cfr. Hentschel, 1977). 
Encontramos aquí una interesante explicación de como llega Quetzal- 
cohuarl de Tullantzinco a gobernar a Tula, que comentaremos más 
adelante. . 

Tullantzinco cobra interés por ser el primer lugar común mencio- 
nado en todas las crónicas. Esto significa que diversas gentes, proce- 
dentes de una enorme área —que parece corresponder a los extremos 
más alejados de la expansión teotihuacana— se concentraron en este 
lugar. Tullantzinco fue, entonces, el primer intento de centralizar en el 
mismo altiplano, pero fuera de Teotihuacan una serie de relaciones 
que se habían establecido a través de la incursión teotihuacana hacia 
lugares muy apartados. i 

Las interpretaciones que otros autores han hecho (vgr: Jiménez 
Moreno 1941, 1956, 1959; Carrasco 1976) parten del supuesto de que 
cada uno de los grupos tratados en las crénicas era autosuficiente, 
portador de una cultura específica, autocontenido e inmutable. En mi 
opinión las características “culturales” de los folteca eran las de un 
subgrupo social dominante y se adquirieron a la vez que el poder. De 
ahi que los to/teca sólo se expliquen en relación a otros subgrupos, que 
eran los dominados y que adquirieron características culturales distin- 
tas (siguiendo a Steward, 1955). Los tolteca surgieron dentro de una 
sociedad compleja y resultaron de formas concretas de organización 
social relacionadas con instituciones estatales, mediante las cuales 
interactuaban con los demás grupos que conformaban la sociedad 
total. 


Varios de los elementos diagnósticos para el análisis sociológico 


EXPANSION CIUDADESIATEUTE Y SUS BEGIONES 


Sahagún describe el fenómeao expansivo de Teotihuacan hacia 
el norte. La orden del dios estuvo dirigida a los tlatogue (¿gobernantes 
civiles?), a los vexetque (los viejos) y a los teopixque (recolectores del 
tributo para el templo): “debemos partir a descubrir tierras” (catitlal- 
temotivi). De aquí se desprende que habían cambiado las formas de 
gobierno. Los tlatoque, que probablémente contaban con tierras y con 
macehuales y ejércian funciones de gobierno en sus dominios, el 
consejo de ancianos y el funcionario del templo fueron los que ordena- 
ron quién, cómo y cuándo tenían que partir, mientras que la estrategia 
global se planeó en Teotihuacan por los gobernantes (tlatogue), los 
sabios (tlamatini), los nigromanticos (nanaoatls), quienes ejercen la 
autoridad, que imponen la ley (nenaoatiloc) (Sahagún X-XXIX). 

“Y los tolteca, ellos todo acaudiliaban (cub in tulteca, iehoantin 
cenca vel tlaiacana) (Sahagún, X-XXIX). La invasión hacia las llanu- 
ras del norte, más allá del parteaguas de la cuena de México y a 
regiones distantes, se realizó mediante una distribución que giró 
alrededor de un subcentro teorihuacano: Tullantzinco. Los tolteca 
asentaron a los otomíes, primero en la sierra de Coatepec, que es la 
que divide a la cuenca del valle de México por el norte de la región de ` 
Tula. Los mexitin fueron enviados más allá de Chicomoztoc al (textla- 
115) desierto, a la tierra llana (ixtlzoatl).” Porel Origen de los Mexica- 
nos y por la Relación de la Genealogía nos enteramos que allá, en la 
tierra desconocida, se fundó otra ciudad, Culhuacan o Teoculhuacan, 
que fungiría como centro administrativo de una nueva región coloni- 
zada desde Teotihuacan.'® 

A partir del ordenamiento calendárico de Teotihuacan aparecie- 
ron otros grupos de tolteca que invadieron hacia el sur. Según los 
relatos recopilados por Ixtlilxochitl, algunos se internaron hasta 
Guatemala. Por las crónicas no podemos saber cuál era el carácter de 
estos incursores y qué tan fuertes eran sus lazos de dependencia con 
Teotihuacan. Es probable que, desde entonces, combinaran el comer- 
cio a larga distancia con el espionaje y que, incluso, llegasen a estable- 
cer colonias. Mucho se ha discutido ‘sobre esto y la lingüistica da 


17. Jiménez Moreno sinha a Chicomoztoc en Xicote pec. Su localización, sin embargo, no ha 
quedado convincentemente establecida. 

18. Kirchhoff (1961:1962: 1958; 1947) sited esta Culhuacan en el Bajio, en el valle de San- 
tiago. Más adelante, al tratar sobre la administración ter ialde Tula, nos xuparemos 
más de esta región, donde se gestaron diversos grupos meaiin. 
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evidencia de nahuas antiguos enclavados en las zonas mayas. Nos 
interesa, sobre todo, la incursión teotihuacana hacia la costa del Golfo 
“de México, donde se establecen controles más efectivos, se interviene 
en la producción y se crea el centro regional de Tullantzinco y después 
el de Tula para manejar el intercambio y ks relaciones políticas. 
En primer lugar, el relato de Ixtlilxochitl hace constantes refe- 
rencias calendáricas. Asi, se establece la cronometría a partir de 
. Huchuetlapallan, otro de los lugares cuya localización es imprecisa. La 
` Jista de lugares de establecimiento de los tolteca sigue un orden de sur 


. a norte y se localizan todos sobre las vertientes de la sierra Madre 


` Oriental que miran hacia el oriente. Algunos de ellos están allí donde 
> abre la llanura hacia la costa: Huexutla o Yztachuexutla en el 
` extremo norte del recorrido, antes de mencionarse Tullantzinco, está 

sobre el río Tempoal —afluente del Pánuco—, que así se llama en su 
parte baja el río de Tullantzinco. : 

Coincide Ixtlilxochitl en señalar dos tipos de liderazgo político 
para la distribución de la población: el que sabía de la estrategia a 
seguir era Huemantzin, el astrólogo, que conocía los sitios a los que 
debía conducir a los migrantes. Además, la gente 'seguía a siete 
señores, capitanes o caudillos, que por situaciones conflictivas tuvie- 
ron-que abandonar Huehuetlapallan y sus tierras. Eran allá “caballe- 
ros y muy principales descendientes de la casa real de los tultecas,...” 
(Ixtlilxochitl: 265). i 

El relato dé la migración da a entender que no se trató de un 
movimiento transitorio a través de todos estos lugares. En cada uno de 
ellos abrieron tierras para el cultivo y dejaron a la “gente común... Y 
para que... poblasen y quedasen por sus vasallos,...” (xelilxochitl: 
266). También se insiste en que los tolteca eran artesanos. 

_ Entre los siete caudillos se estableció una jerarquía politica: dos 
“cabezas principales” y “cinco inferiores” se repartían el dominio 
sobre los vasallos de cada uno de los sitios que, por su localización y 
por el tipo de enclave que representaron, fungieron como puestos de 


- control sobre la población de la costa y de las zonas de agricultura de la 
- Sierra Madre Oriental. Acatl, o Acapichtzin, trató de centralizar la 


red de relaciones de Tullantzinco que, sin embargo, siguió siendo un 
subcentro de Teotihuacan. Esta centralización regional duró poco 
tiempo, pues resultó más efectiva la de Tula, donde se integró la 
región de Pánuco con la de la misma Tula y la de Tullantzinco. De la 
hija de Acat! y del hijo del gobernante chichimecade la región baja del 
rio surgió la primera pareja de gobernantes de Tula. 


EXPANSION: CIUDADES SATELITE Y SUS REGIONES 


La politica teotihuacana consistía en Crear en cada sitio penetra- + 
do una producción de exportación que llegaba al centro vía tributo o 
via comercio. Para esto se destacaban contingentes de especialistas 
que se encargaban de crear sistemas agrícolas: en el camino fueron 


* sembrando y edificando pueblos y ciudades...” y dejando gente para 
que “...en nombre de sus caudillos lo poblasen (Ixtlilxochith: 419), 
hasta llegar a * Tulantzinco,-.. y desde estè lugar reconocieron toda la 
tierra y los mejores lugares de ella para poblarla,...” Ubid). A cada 
caudillo le correspondió uno O varios lugares; así Ixtlilxochitl (pas- 
sim) menciona siempre a alguno de ellos como descubridor, de Tu- 
llantzinco lo fue Acatl. f 

En la misma Tullantzinco los tolteca no parecen haber ocupado la 
posición dominante. Aunque todas las crónicas coinciden en señalar 
su presencia allí, su sitio fue en Huapalcalco, a escasos cuatro kilóme- 
tros del asentamiento teotihuacano. Por lo pronto sabemos que había 
allí dos grupos diferentes de tolteca: unos venidos originalmente de 
Tamoanchan y que habían conducido la colonización del norte, y otros 
que habían recorrido e integrado el sur y el oriente. ` 

La construcción de Huapalcalco (toponímico que significa “el 
Jugar de la casa de tablas”) ha figurado como argumento para compa- 
car la organización social mesoamericana con la iroquesa. Ixtlilxochitl 
(268) dice: “en donde (en Tulantzinco) hicieron una casa muy 
grandisima de tablas en donde cabia toda la gente...” Esta obra comin 
fue la primera que identifica a ambos grupos como tolteca. En Saha- 
gún (X-XXIX) la descripción versa asi: “dejaron sus obras (quitlali- 
teoaque), alla hicieron lo que era su templo (inteupan), llamado 
oapalcalli, ahora está hecho de piedra roca”; hicieron ”...un cú que 
ilamaban en indio vapalcalli... y pot set tajado en peña y piedra a (sic) 
durado tanto tiempo”. Otra fuente dice lacónicamente: "hicieron 
unas casas pequeñas...” (RGL:243). 

Ahora bien, los tolteca llegaron a Tullantzinco, según las diversas 
versiones, alli poblaron primero, fue el primer pueblo que tuvieron. 
Es decir, el primero en el que recibieron O adquirieron un puesto de 
gobierno en un lugar determinado, que fie el dé Huapalcalco. Eran 
mucha gente, especializados en artesanías o manufacturas (OM: 262). 
Sus dirigentes eran sabios y artistas experimentados (mimatini, tla- 
matinime, ixtlamatque) (Sahagún X-XXIX). 

Huapalcalco es un sitio arqueológico en el que, efectivamente, se 
encuentran construcciones de estilo tolteca. Muestra también restos 
de ocupación teotihuacana, y, Muy probablemente, estuvo habitado 
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desde épocas anteriores. Pero no se trata de un sitio cualquiera. En 
primer lugar, destaca su posición estratégica. Se encuentra adosado a 
una pared formada por peñascos descubiertos por la erosión, desde la 
cual se domina perfectamente la entrada al valle aluvial de Tultantzin- 
co desde Teotihuacan, desde la región de Merztitlan por la vega del río 
y, más abajo, la Huasteca, así como toda la llanura con su río y el 
mismo sirio de Tullantzinco. Los basamentos piramidales se encuen- 
tran tanto en la parte baja, como arriba de los peñascos. En lo alto 
están a manera de puestos de vigilancia a ambos flancos de una 
acequia, desviada desde más arriba de Tullantzinco, que baja por el 
desfiladero a través de varias piletas cavadas en la roca. La caída de 
agua desemboca en dos grandes terrazas paralelas que contenían los 
principales edificios públicos. La franja de somontano formada por el 
material erosionado del acantilado esta totalmente cubierta de restos 
de habitación hasta llegar a la llanura. Esta presenta condiciones 
sumamente favorables para la agricultura chinampera. En el cerro 
mismo se construyeron terrazas y algunas de formación natural 
pudieron servir para habitación y para cultivos. Hoy en día la vegeta- 
ción es de tipo semidesértico, abundan los nopales tuneros de diversa 
variedad. Hay cuevas y rocas con pinturas prehispánicas y actuales. 
Aparentemente, los lugares de vivienda conformaban barrios, 
separados unos de otros por muros y por retenciones entre diferentes 
niveles del terreno. Los más céntricos albergaban a especialistas en el 
trabajo de la obsidiana. El suelo está totalmente cubierto de pedacería 
„de este matezial y una observación superficial descubrió núcleos del 
pedernal en varios lugares. Se observó también una diferencia por 
barrio en la calidad del material y del tallado. La cuchillería fina en la 
parte alta, al centro del sitio, cerca de la zona pública; instrumentos 
y/o armas toscas hacia la periferia. 

Otra observación: al pie de los peñascos, donde se conserva 
mejor la humedad y donde las piletas siguen almacenando el agua de 
la lluvia, que ya no la de la acequia antigua, crece una enorme variedad 
de hierbas aromáricas aún en tiempo de secas. Todas ellas siguen 
siendo de uso medicinal en la actualidad.*? “Tenían asimismo mucha 


is experiencia y conocimiento los dichos toltecas, que sabian y conocían 
/ 


19. De una muestra de 16 variedades todas fueron reconocidas como medicinales por una 
hierbera de Tellantzinco. Es bien probable, pues, que se culcivacan alli las hierbas y que 
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las calidades_y virtudes de las hierbas, que sabian las que eran de 
provecho y las que eran dañosas y mortíferas, y las que eran sim- 
ples...” (Sahagún, X-XXIX). - 
Finalmente, agregamos la explicación que da el Códice Chimal- 
popoca a la presencia de Quetzalcoatl o Topiltzin en Tulantzinco. 
El gobierno de los tolteca (toltecutlstocayotl), comezó con Mix- 
coamazatzin en 1 tecpatl. Fue cuando Quanbtitlan cayó bajo el domi- 
nio de Tula y cuando Mixcoatl realizó una gran distribución de 
chichimeca. A la muerte de Mixcoamazatzin sucedió Huetzin (1 calli) 
y, después de éste, el hijo de Totepeuh, topiltzin tlamacazqut ce acatl 
Quetzalcobuatl (5 calli). Totepeuh o Toreheb era gobernante de los 
tolteca aliá en la Culhuacan o Teoculhuacan (según OM: 216; 
RGL:242). Para hacer a Topiltzin señor de Tula, fueron por él a >- 
Tullantzinco, donde habia estado cuatro años haciendo su casa de 
ayuno (ynesahualcal), su casa de tablas verdes G—xiubbuapalcal). Pero 
había que ir, por él hasta Cuextlan, hacia donde había partido y 
construido un puente para Cruzar el río (requappantl), pues era el 
recolector de tributos para el templo (ynteopixcauh) de los tolteca de 
Tula (A de C: 39-60). i 
Este relato confirma la interrelación política y económica de los 
tres lugares: Culhuacan O Teoculhuacan, Tula y Tullantzinco. Además, 
confirma que desde Tullantzinco se controlaba la región del Golfo. 
Finalmente; Tula legó a centralizar las relaciones hacia la ver- 
tiente del Golfo y hacia las llanuras áridas del norte. El gobierno se 
trasladó de Teotihuacan para allá a través de procesos que comentaré 
más ampliamente. Ántes una descripción de Tula y su región y de los : 
datos históricos que tenemos para reconstruir la gestación del Estado 
tolteca (toltecayotl) que es a la vez la gestación de los grupos mexica. 
A Al observar la estrategia geopolitica desde Teotihuacan se apre- 
” cian las siguientes fases en el proceso: 

1) Teotihuacan establece una serie ge enclaves a lo largo de la 
costa del Golfo, probablemente desde la región maya hasta la actual 
Huasteca, dejando una gran franja intermedia, conformada por lo 
más accidentado de la sierra, vacía de poder. Las comunicaciones en 
Mesoamérica siempre siguieron el curso de los ríos cuando se trataba 
de conectar los valles del altiplano con las llanuras costeras. Las otras 
ciudades que analizamos en relación a Teotihuacan como subcentros 
regionales todas se encontraban situadas sobre corrientes fluviales 
que se dirigieron hacia el Pacífico. - 
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2) Tullantzinco y Tula surgieron como parte de un programa de ¡ 


expansión teotihuacano hacia regiones situadas sobre la misma altu- 
ra, aproximadamente, con' posibilidades semejantes de desarrollo 
agrícola. Esta expansión estuvo propiciada, en el caso de Tula, por la 
presencia de depósitos de cal que como materia prima para la cons- 
trucción importaba controlar, en el caso de Tullantzinco por las minas 
de tezontle. Más adelante, sin embargo, se apreció la 'situación , 
estratégica de estos sitios y se decidió convertirlos en cabezas de playa + 
de la expansión hacia las tierras calientes río abajo, como centros 


manufactureros y como mercados intermedios. A i 


CAPITULO VI 
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\ 
De Teotibuacan a Tula 5 


Las ciudades de los valles circunvecinos a la cuenca de México sufren 
una rápida transformación cualitativa a partir del siglo quinto: “De 
centros regionales con facultades administrativas delegadas por Teo- 
tihuacan se convierren en centros comerciales y manufactureros, in- 
vierten los excedentes de su región en su propio desarrollo agrícola y 
arbano y conforman unidades políticas con controles propios. A 
diferencia de Teotihuacan, situada en una cuenca cerrada, su localiza- 
ción les permite una expansión e integración río abajo hacia las zonas 
de producción semitropical tropical y Hegan, rodeando los valles y 
Las sierras de Oaxaca, hasta lazona maya” (B. Lameiras: 1980:53). 

La arqueología muestra claramente los efectos del traslado del 
poder de Teotihuacan a Tula. Al interior de la gran metrópoli, desde 
un siglo antes de ser parcialmente Westruida e incendiada, habían 
cesado las construcciones en el área céqemonial monumental (vide 
supra). La población seguía creciendo en sus sectores manufacturero y 
comercial ya que, a través de conquistas e horercambios comerciales 
canalizados por sus subcentros regionales, continuaba recibiendo una 
gran cantidad de materias primas y de productos foráneos. Se incre- 
mentaron también sus exportacionés. ` ` 5 f 

A partir de su independencia política tanto Tula como las otras 
ciudades del altiplano recibieton fuertes inversiones de trabajo cons- 
tructivo: edificios públicos y obras de infraestructura agrícola y urbana. 
En las crónicas el momento del rompimiento no se destaca tan 
claramente. La consabida destrucción de los quinametin se traslada al 


‘orden mitológico para borrar dela conciencia histórica las causas y 


los procesos factuales. $ 


